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El Libro de la poesía 
LA AGRICULTURA DE LA ZONA TÓRRIDA 


La Zona Tórrida, tan opulenta y varia en su prodigiosa fecundidad, tiene un cantor admirable 
en el poeta venezolano Andrés Bello (1781-1865), que en esta hermosísima composición, sabia 
e inspirada silva, nos ofrece una pintura magistral de las riquezas que Natura derramó a 
manos llenas en las regiones intertropicales de América. Allí, como en ninguna parte, con- 
vidan las faenas agrícolas a sacudir el ocio enervante y corruptor, gangrena de las sociedades 
en que prevalece, y a buscar salud, bienestar y alegría en el sano y regenerador ambiente 
de los campos. Pocas veces habrán resonado en la lírica americana acentos más viriles y 
elocuentes que los de Bello condenando la indolencia viciosa y los estragos de la guerra que, 


en ocasiones, suelen ser su azote vengador. 


¡GEVE, fecunda zona, 

Que al sol enamorado circunscribes 
El vago curso, y cuanto ser anima 
En cada vario clima, 

Acariciada de su luz, concibes! 

Tú tejes al verano su guirnalda 

De granadas espigas; tú la uva 
Das a la hirviente cuba: 

No de purpúrea flor, o roja, o gualda 
A tus florestas bellas 

Falta matiz alguno; y bebe en ellas 
Aromas mil el viento; 

Y greyes van sin cuento 

Paciendo tu verdura, desde el llano 
Que tiene por lindero el horizonte, 
Hasta el erguido monte, 

De inaccesible nieve siempre cano. 
Tú das la caña hermosa 

De do la miel se acendra, 


Por quien desdeña el mundo los panales: 


Tú en urnas de coral cuajas la almendra 
Que en la espumante jícara rebosa: 
Bulle carmín viviente en tus nopales, 
Que afrenta fuera al múrice de Tiro; 
Y de tu añil la tinta generosa 

Émula es de la lumbre del zafiro; 

El vino es tuyo, que la herida agave 
Para los hijos vierte 

Del Anáhuac feliz; y la hoja es tuya 
Que, cuando de siave . 

Humo en espiras vagorosas huya, 
Solazará el fastidio al ocio inerte. 

Tú vistes de jazmines 

El arbusto sabeo, 

Y el perfume le das que en los festines 
La fiebre insana templará a Lieo. 
Para tus hijos la procera palma 

Su vario feudo cría, 

Y el ananás sazona su ambrosia: 

Su blanco pan la yuca, 

Sus rubias pomas la patata educa, 

Y el algodón despliega al aura leve 
Las rosas de oro y el vellón de nieve. 
Tendida para ti la fresca parcha 

En enramadas de verdor lozano, 
Cuelga de sus sarmientos trepadores 
Nectáreos globos y franjadas flores; 


Y para ti el maíz, jefe altanero 

De la espigada tribu, hinche su*grano; 
Y para ti el banano 

Desmaya al peso de su dulce carga; 
El banano, primero 

De cuantos concedió, bellos presentes, 
Providencia, a las gentes 

Del Ecuador feliz, con mano larga. 
No ya de humanas artes obligado 

El premio rinde opimo: 

No es a la podadera, o al arado 
Deudor de su racimo; 

Escasa industria bástale, cual puede 
Hurtar a sus fatigas mano esclava: 
Crece veloz, y cuando exhausto acaba, 
Adulta prole en torno le sucede. 


Mas ¡oh! si cual no cede 
El tuyo, fértil zona, a suelo alguno, 
Y como de Natura esmero ha sido, 
De tu indolente habitador lo fuera... 
¡Oh! ¡Si al falaz rúido 
La dicha al fin supiese verdadera 
Anteponer, que del umbral le llama, 
Del labrador sencillo, 
Lejos del necio y vano 
Fausto, el mentido brillo, 
El ocio pestilente ciudadano. 
¿Por qué ilusión furesta 
Aquellos que fortuna hizo señores 
De tan dichosa tierra y pingúe y van. 
Al cuidado abandonan 
Y a la fe mercenaria 
Las patrias heredades, 
Y en el ciego tumulto se aprisionan 
De míseras ciudades, 
Do la ambición proterva 
Sopla la llama de civiles bandos, 
O al patriotismo la desidia enerva; 
Do el lujo las costumbres atosiga, 
Y combaten los vicios 
La incauta edad en poderosa liga? 
No allí con varoniles ejercicios 
Se endurece el mancebo a la fatiga; 
Mas la salud estraga en el abrazo 
De pérfida hermosura, 
Que pone en almoneda los favores; 
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Mas pasatiempo estima 
Prender aleve en casto seno el fuego 
De ilícitos amores; 
O embebecido le hallará la aurora 
En mesa infame de ruinoso juego. 
En tanto a la lisonja seductora 
Del asiduo amador fácil oído 
Da la consorte: crece 
En la materna escuela 
De la disipación y el galanteo 

La tierna virgen, y al delito espuela 
Es antes el ejemplo que el deseo. 
¿Y será que se formen de este modo 
Los ánimos heroicos denodados 
Que fundan y sustentan los. Estados? 
¡De la algazara del festín beodo, 
Ó de los coros de liviana danza, 
La dura juventud saldrá, modesta, 
Orgullo de la patria y esperanza? 
¿Sabrá con firme pulso 
De la severa ley regir el freno, 
Brillar en torno aceros homicidas 
En la dudosa lid verá sereno, 
O animoso hará frente al genio altivo 
Del engreído mando en la tribuna, 
Aquél que ya en la cuna 
Durmió al arrullo del cantar lascivo, 
Que riza el pelo, y se unge y se atavía 
Con femenil esmero, 
Y en indolente ociosidad el día, 
O en criminal lujuria pasa entero? 
No así trató la triunfadora Roma 
Las artes de la paz y de la guerra; 
Antes fió la riendas del Estado 
A la mano robusta 
Que tostó el sol y encalleció el arado: 
Y bajo el techo humoso campesino 
Los hijos educó, que el conjurado 
Mundo allanaron al valor latino. 


¡Oh! Los que afortunados poseedores 
Habéis nacido de la tierra hermosa 
En que reseña hacer de sus favores, 
Como para ganaros y atraeros, 
Quiso Naturaleza bondadosa, 
Romped el duro encanto 
Que os tiene entre murallas prisioneros. 
El vulgo de las artes laborioso, 
El mercader que, necesario al lujo, 
Al lujo necesita, 
Los que anhelando van tras el señuelo 
Del alto cargo y del honor ruidoso, 
La grey de aduladores parasita, 
Gustosos pueblen ese infecto caos; 
El campo es vuestra herencia: en él gozaos. 
¿Amáis la libertad? El campo habita: 
No allá donde el magnate 


Entre armados satélites se mueve, 

Y de la moda, universal señora, 

Va la razón al triunfal carro atada, 

Y a la fortuna la insensata plebe, 

Y el noble al aura popular adora. 

¿O la virtud amáis? ¡Ah! ¡Que el retiro, 

La solitaria calma 

En que, juez de sí misma, pasa el alma 

A las acciones muestra, 

Es de la vida la mejor maestra! 

¿Buscáis durables goces, 

Felicidad, cuanta es al hombre dada 

Y a su terreno asiento, en que vecina 

Está la risa al llanto, y siempre ¡ah! 
siempre, 

Donde halaga la flor, punza la espina? 

Id a gozar la suerte campesina; 

La regalada paz, que ni rencores, 

Al labrador, ni envidias acibaran; 

La cama que mullida le preparan 

El contento, el trabajo, el aire puro; 

El sabor de los fáciles manjares, 

Que dispendiosa gula no le aceda; 

Y el asilo seguro 

De sus patrios hogares 

Que a la salud y al regocijo hospeda. 

El aura respirad de la montaña, 

Que vuelve al cuerpo laso 

El perdido vigor, que a la enojosa 

Vejez retarda el paso, 

Y el rostro a la beldad tiñe de rosa. 

¿Es allí menos blanda por ventura 

De amor la llama que templó el recato? 

¿O menos aficiona la hermosura 

Que de extranjero ornato 

Y afeites impostores no se cura? 

¿O el corazón escucha indiferente 

El lenguaje inocente 

Que los afectos sin disfraz expresa 

Y a la intención ajusta la promesa? 

No del espejo al importuno ensayo 

La risa se compone, el paso, el gesto; 

No falta allí carmín al rostro honesto 

Que la modestia y la salud colora, 

Ni la mirada que lanzó al soslayo 

Tímido amor, la senda al alma ignora. 

¿Esperaréis que forme 

Más venturosos lazos himeneo, 

Do el interés barata, 

Tirano del deseo, 

Ajena mano y fe por nombre o plata, 

Que do conforme gusto, edad conforme, 

Y elección libre, y mutuo ardor los ata? 


Allí también deberes 
Hay que llenar: cerrad, cerrad las hondas 
Heridas de la guerra: el fértil suelo, 
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Áspero ahora y bravo, 

Al desacostumbrado yugo torne 

Del arte humana y le tribute esclavo. 
Del obstruído estanque y del molino 
Recuerden ya las aguas el camino: 

El intrincado bosque el hacha rompa, 
Consuma el fuego: abrid en luengas calles 
La obscuridad de su infructuosa pompa. 
Abrigo den los valles 

A la sedienta caña; 

La manzana y la pera 

En la fresca montaña 
El cielo olviden de su madre España; 
Adorne la ladera 

El cafetal; ampare 

A la tierna teobroma en la ribera 

La sombra maternal de su bucare: 
Aquí el vergel, allá la huerta ría... 
¿Es ciego error de ilusa fantasía? 

Ya dócil a tu voz, agricultura, 
Nodriza de las gentes, la caterva 
Servil armada va de corvas hoces; 
Mírola ya que invade la espesura 

De la floresta opaca; oigo lis voces; 
Siento el rumor confuso, el hierro suena; 
Los golpes el lejano 

Eco redobla; gime el ceibo anciano, 
Que a numerosa tropa 

Largo tiempo fatiga: 

Batido de cien hachas se estremece, 
Estalla al fin, y rinde el ancha copa. 
Huyó la fiera; deja el caro nido, 

Deja la prole implume 

El ave y otro bosque no sabido 

De los humanos, va a buscar doliente... 
¿Qué miro? Alto torrente 

De sonorosa llama 

Corre, y sobre las áridas riiinas 

De la postrada selva se derrama. 

El raudo incendio a gran distancia brama, 
Y el humo en negro remolino sube, 
Aglomerando nube sobre nube. 

Ya de lo que antes era 

Verdor hermoso y fresca lozanía, 

Sólo difuntos troncos, 

Sólo cenizas quedan, monumento 

De la dicha mortal, burla del viento. 
Mas al vulgo bravío 

De las tupidas plantas montaraces 
Sucede ya el fructífero plantío 

En muestra ufana de ordenados hacés. 
Ya ramo a ramo alcanza 

Y a los rollizos tallos hurta el día: 
Ya la primera flor desvuelve el seno, 
Bello a la vista, alegre a la esperanza: 
A la esperanza que riendo enjuga 

Del fatigado agricultor la frente, 


Y allá a lo lejos el opimo fruto 

Y la cosecha apañadora pinta, 

Que lleva de los campos el tributo, 
Colmado el cesto, y con la falda en cinta: 
Y bajo el peso de los largos bienes 

Con que al colono acude, 

Hace crujir los bastos almacenes. 


¡Buen Dios! no en vano sude, 
Mas a merced y compasión te mueva 
La gente agricultora 
Del Ecuador, que del desmayo triste 
Con renovado aliento vuelve ahora, 
Y tras tanta zozobra, ansia, tumulto, 
Tantos años de fiera 
Devastación y militar insulto, 
Aun más que tu clemencia antigua implora. 
Su rústica piedad, pero sincera, 
Halle a tus ojos gracia: no el risueño 
Porvenir que las penas le aligera, 
Cual de dorado sueño 
Visión falaz, desvanecido llore: 
Intempestiva lluvia no maltrate 
El delicado embrión: el diente impío 
Del insecto roedor no lo devore: 
Sañudo vendaval no lo arrebate, 
Ni agote el árbol el materno jugo 
La calorosa sed del largo estío. 
Y pues al fin te plugo, 
Árbitro de la suerte soberano, 
Que suelto el cuello de extranjero yugo 
Erguiese al cielo el hombre americano, 
Bendecida de ti se arraigue y medre 
Su libertad; en el más hondo encierra 
De los abismos la malvada guerra, 
Y el miedo de la espada asoladora 
Al suspicaz cultivador no arredre 
Del arte bienhechora, 
Que las familias nutre y los Estados: 
La azorada inquietud deje las almas, 
Deje la triste herrumbre los arados. 
Asaz de nuestros padres malhadados 
Expiamos la bárbara conquista. 
¿Cuántas doquier la vista 
No asombran erizadas soledades, 
Do cultos campos fueron, do ciudades? 
De muertes, proscripciones, 
Suplicios, orfandades, 
¿Quién contará la pavorosa suma? 
Saciadas duermen ya de sangre ibera 
Las sombras de Atahualpa y Moctezuma 
¡Ah! Desde el alto asiento 
En que escabel te son alados coros 
Que velan en pasmado acatamiento 
La faz ante la lumbre de tu frente 
(Si merece por dicha una mirada 
Tuya la sin ventura humana gente). 
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El ángel nos envía, 

El ángel de la paz, que al crudo ibero 
Haga olvidar la antigua tiranía, 

Y acatar reverente el que a los hombres 
Sagrado diste, imprescriptible fuero; 
Que alargar le haga al injuriado hermano 
(¡Ensangrentóla asaz!) la diestra inerme; 
Y si la innata mansedumbre duerme, 
La despierte en el pecho americano. 
El corazón lozano 

Que una feliz obscuridad desdeña, 

Que en el azar sangriento del combate 
Alborozado late, 

Y codicioso de poder o fama, 

Nobles peligros ama; 

Baldón estime sólo y vituperio 

El prez que de la patria no reciba, 

La libertad más dulce que el imperio, 
Y más hermosa que el laurel la oliva. 
Ciudadano el soldado, 

Deponga de la guerra la librea: 

El ramo de victoria 

Colgado al ara de la patria sea, 

Y sola adorne al mérito la gloria. 

De su triunfo entonces, patria mía, 
Verá la paz el suspirado día; 

La paz a cuya vista el mundo llena 
Alma, serenidad y regocijo, 

Vuelve alentado el hombre a la faena, 
Alza el ancla la nave, a las amigas 
Auras encomendándose animosa, 
Enjámbrase el taller, hierve el cortijo, 
Y no basta la hoz a las espigas. 


¡Oh jóvenes naciones, que ceñida 
Alzáis sobre el atónito Occidente 
De tempranos laureles la cabeza! 
Honrad al campo, honrad la simple vida 
Del labrador y su frugal llaneza. 
Así tendrán en vos perpetuamente 
La libertad morada, 
Y freno la ambición, y la ley templo, 
Las gentes a la senda 
De la inmortalidad, ardua y fragosa, 
Se animarán, citando vuestro ejemplo. 
Lo emulará celosa 
Vuestra posteridad, y nuevos nombres 
Añadiendo la fama 
A los que ahora aclama, 
« Hijos son éstos, hijos 
(Pregonará a los hombres) 
De los que vencedores superaron 
De los Andes la cima: 
De los que en Boyacá, los que en la arena 
De Maipo y en Junín, y en la campaña 
Gloriosa de Apurima, 
Postrar supieron al león de España. 


RECUERDOS DE UN GRANDE 
HOMBRE 


¡Qué escena tan conmovedora la que nos ofrece 
el inmortal descubridor de América acercándose 
a la portería de un convento a pedir un pedazo de 
pan y un poco de agua para su hambriento hijo! 
Y ¡qué cuadro tan digno de ser pintado, el de 
aquella conferencia entre el pobre marino geno- 
vés, el fraile franciscano y el médico del convento, 
conferencia de la cual salió más tarde uno de los 
mayores acontecimientos que registra la historial 
El Duque de Rivas nos describe ambas cosas en 
el romance siguiente, con la maestría que le es 
habitual en el uso de esta forma tradicional de la 
poesía española. 


A media legua de Palos, 
Sobre una mansa colina, 
Que dominando los mares 
Está de pinos vestida, 
De la Rábida el convento, 
Fundación de orden francisca 
Descuella desierto, solo, 
Desmantelado, en rúinas: 
No por la mano del tiempo, 
Aunque es obra muy antigua, 
Sino por la infame mano 
De revueltas y codicias, 
Que a la nación envilecen 
Y al pueblo desmoralizan, 
Destruyendo sus blasones, 
Robándole sus doctrinas. 
De este olvidado convento, 
Ante la portada misma 
En la llana plataforma, 
Sitio de admirable vista, 
Una mañana de Marzo, 
Mientras que solemne misa 
En la iglesia se cantaba, 
Y escaso concurso oía, 
Tres y medio siglos hace, 
Para gloria de Castilla, 
Apareció un extranjero 
De presencia extraña y digna. 
En aquel punto acababa 
De llegar allí; vestía - 
Justillo de roja tela, 
Aunque usada y vieja, fina. 
Un manto de lana pardo 
Con mangotes y capilla, 
Un birrete de velludo, 
Y de orejeras caídas, 
Unas portuguesas botas, 
Más enlodadas que limpias; 
Y bajo el brazo pendiente 
Un zurrón, saco o mochila, 
Donde un pequeño astrolabio, 
Una brújula marina, 
Un libro de devociones 
Y unos pergaminos iban. 
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Despejada era su frente, 
Penetrante era su vista, 
Su nariz, algo aguileña, 
Su boca, muy expresiva, 
Proporcionados sus miembros, 
Y su edad, si no florida, 
Tampoco tan avanzada 
Que llegase a estar marchita. 
Con el cariño de padre, 
De la mano conduela 
Un cansado y tierno niño, 
De belleza peregrina; 
Pues en su cándido rostro 
De rosa y jazmín, lucían 
Dos nobles ojos azules, 
Llenos de inocencia y vida; 
Y desde'su ebúrnea frente 
Por su cuello descendían 
Los cabellos anillados, 
Que el sol miró con envidia. 
Ser dijérase el modelo 
Que de Urbino el gran artista, 
En los ángeles copiaba, 
Que tanto encanto respiran; 
Y de su gallardo padre 
A la sombra, parecía 
Un lirio fresco y lozano 


Que nace al pie de una encina. 


Este extraño personaje, 
Con esta criatura linda, 
Taciturno paseaba 
Con facha contemplativa. 
Ora por el mar de Atlante 
Que rizaban frescas brisas, 
Como buscando una senda 
Giraba ansiosa la vista: 

Ora allá en el horizonte 
De occidente la ponía, 
Cual si algún objeto viera, 
Inmóvil, clavada, fija. 

Y ya al cielo una mirada 
De entusiasmo y de fe viva 
Daba, animando su rostro 
Una inspirada sonrisa; 

Y ya de pronto inclinando 
La frente a tierra, teñían 
Melancólicos colores 

Sus deslustradas mejillas. 

De sus hondos pensamientos 
Y de su inquietud continua, 
Sacóle la voz del niño 
Que pan y agua le pedía; 
Pues en cuanto oyó su acento 
Y vió su aflicción, se inclina, 
Tierno le toma en sus brazos, 
Lo consuela, lo acaricia, 

Y diligente se acerca 


A la abierta portería, 
A demandar el socorro 
Que aquel ángel necesita, 

Recíbele afable un lego: 

Que entre en el claustro le indica; 
Y que en un escaño espere, 
Mientras él va a la cocina. 

Fray Juan Pérez de Marchena, 
Guardián entonces por dicha, 
Junto a los viajeros pasa 
Volviendo de decir misa; 

Y curioso contemplando 

Su apariencia peregrina, 
Informóse del socorro 

Que cortésmente pedían. 

Y por un secreto impulso 

Que en favor de ellos le anima, 
Inspiración de los cielos 

Que su nombre inmortaliza, 

O porque era religioso 

De caridad y de eximia 

Virtud y muy compasivo 

Con cuantos allí venían, 

A aquellos huéspedes ruega 
Que en su pobre celda admitan 
Parte de su escaso almuerzo 

Y descanso a sus fatigas. 

Aceptado fué el convite, 

Y por la escalera arriba, | 
El religioso delante | 
Y el hijo y padre en pos iban, | 
Formando un sencillo cuadro | 
Cuyo asunto ser dirían, | 
El talento y la inocencia 
Con la religión por guía. 


II 


En el estrecho recinto 
De una franciscana celda, 
Cómoda aunque humilde y pobre 
Y de extremada limpieza, 
De la Rábida el prelado 
Con sus dos huéspedes entra, 
Y después que sendas sillas 
Les ofrece y les presenta, 
Abre franco y obsequioso 
Una mezquina alacena, 
De donde bizcochos saca, 
Una redoma o botella 
Del vino más excelente 
Que da el condado de Niebla, 
Aceitunas, pan y queso, 
Y tres limpias servilletas, 
Acomodándolo todo 
En una redonda mesa, 
No lejos de la ventana 
Que daba vista a la huerta. 
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En seguida llama al lego, 
Y que al punto traiga, ordena, 
Huevos con magras adunia, 
Y chanfaina, si está hecha. 
Encargándole que todo 
Caliente y sabroso venga, 
Que no charle en la cocina, 
Ni se eternice y se duerma. 

Dadas sus disposiciones, 
Al extranjero se acerca 
(Que por tal le ha conocido 
En el porte, traje y lengua), 
Con una taza le brinda, 
Y al niño que tome ruega 
Un bizcocho que le alarga, 
Y lo acaricia y lo besa. 
Bebe el huésped, luego bebe 
Fray Juan Pérez de Marchena; 
Y el niño come el bizcocho, 
Toma un sorbo de agua fresca, 
Y con el zurrón que el padre 
Se ha quitado, y puesto en tierra, 
Sacando cuanto contiene, 
Vivaracho travesea. 

El Guardián varias preguntas 
Hace al extranjero, acerca 
De su patria, de su estado, 
Y del arte que profesa: 
Aunque aquellos instrumentos 
Con que la criatura juega, 
Que le son muy familiares, 
Ya casi se lo revelan. 
—Que es genovés y viudo— 
Atento el huésped contesta; 
—Que es navegar su ejercicio, 
Y de piloto su ciencia.— 

Y así como una vasija 
Que está rebosando y llena: 
De un líquido, algo derrama 
A muy poco que la muevan, 
Dió indicios claros, patentes, 
En sus fáciles respuestas 
De aquel grande pensamiento 
Portentoso, que le alienta, 
Que, exclusivo, su alma absorbe, 
Que es la sangre de sus venas, 
Que es el aire que respira, 
Que ya es toda su existencia, 
Y que causó los extremos 
Que delante de la iglesia 
El mar contemplando, hizo, 
Como referidos quedan. 

«Que el occidente escondía— 
Dijo—riquísimas tierras, 
Que era el ancho mar de Atlante, 
De la gran Tartaria senda, 
Y que dar la vuelta al mundo 
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Para él cosa fácil era »; 
Con otras raras especies, 
Tan inauditas, tan nuevas, 
Que al escucharle, pasmado 
Fray Juan Pérez de Marchena 
(Aunque a osados mareantes 
Hablaba con gran frecuencia, 
Por haber muchos en Palos, 
Y aunque sabe las proezas 
Y raros descubrimientos 
De las naves portuguesas), 
No acierta si está escuchando 
A un orate o a un profeta, 
Si es un ángel o un demonio 
El hombre que está en su celda. 
Mudo se alza: llama al lego 
Y que busque a toda priesa 
Le manda a Garci-Fernández, 
Que estaba ha poco en la iglesia, 
No tardó Garci-Fernández 
En presentarse en la escena 
Con el lego, que el almuerzo 
Colocó sobre la mesa. 
Era médico de Palos, 
Hombre docto y de experiencia, 
De sagacidad y astucia, 
De malicia y de reserva. 
Viejo y magro, pero fuerte, 
Mellado, la cara seca, 
Calvo, la barba entrecana 
Y la tez tosca y morena. 
De estezado una ropilla, 
Calzas de burda estameña, 
La capa de pardo monte 
Y el sombrero de alas luengas, 
Era su traje. La mano 
Y el hábito al fraile besa, 
Y al incógnito saluda 
Con curiosidad inquieta. 
El médico, el extranjero 
Y el padre Guardián se sientan, 
Dando al almuerzo principio, 
Y mutuamente se observan. 
Pero el silencio interrumpe, 
Después de haber hecho seña 
Al sagaz Garci-Fernández, 
Fray Juan Pérez, y comienza 
A hablar de navegaciones 
Y desconocidas tierras, 
Preguntáncole a su huésped 
Su parecer sobre ellas. 
Fué bastante haber tocado 
Con sagacidad la tecla: 
La facilidad verbosa 
Del genovés se despliega, 
Y con aquellas razones, 
De convencimiento llenas, 
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Con que se sienta y sostiene 
Lo que se sabe de veras, 
Sus aspiraciones pinta, 
Las observaciones cuenta, 
Su sistema desenvuelve, 
Sus proyectos manifiesta. 
Recurre a sus pergaminos, 
Los desarrolla y enseña 
Cartas que él mismo ha trazado 
De navegar, más tan nuevas, 
Y según él las explica, 
En cosmográfica ciencia 
Demostrándose eminente, 
Tan seguras y tan ciertas, 
Que el pasmo del religioso 
Y su indecisión aumentan, 
Mientras al médico encantan, 
Le convencen y embelesan. 
De aquel ente extraordinario 
Crece la sabia elocuencia, 
Notando que es comprendido, 
Y de entusiasmo se llena. 
Se agranda, brillan sus ojos 
Cual rutilantes estrellas, 
Brotan sus labios un río 
De científicas ideas: 
No es ya un mortal, en un ángel, 
De Dios un nuncio en la tierra, 
Un refulgente destello 
De la sabia omnipotencia. 
Comunica su entusiasmo, 
Que el entusiasmo se pega, 
A los que atentos lo escuchan, 
A los que mudos lo observan. 
El médico, el religioso, 
Y hasta el lego que a la mesa 
Sirve, y ha escuchado inmoble 
Y con tanta boca abierta, 
Mas sin entender palabra, 
En estusiasmo se queman; 
Y de haber visto aquel día 
Dan gracias a Dios sus lenguas, 
Y piden que luego, luego, 
Se lleve a cabo la empresa, 
Y quieren ir, y una parte 
Tener en las glorias de ella. 
Y ya se ven en los mares, 

ya en ignoradas tierras, 
Y ya el asombro del mundo 
Con nombre y con fama eterna; 
Formando la celda un cuadro 
Digno de que en él hubieran 
O Zurbarán o Velázquez 
Apurado sus paletas. 

Mas ¡ay! pronto de aquel cielo 
De ilusiones halagiieñas, 
Bajan a lo positivo 
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De la miserable tierra; 

Cuando en sí mismo volviendo, 

Reconocen su impotencia, 

Y los elementos grandes 

Que ha menester tal empresa. 

Se hallan como el desdichado 

Que en pobre lecho despierta, 

Cuando soñaba que un trono 

Era poco a su grandeza. 

Pues de un oscuro piloto 

Volviendo a entrar en la esfera 

El genovés abatido 

Les refiere su pobreza: 

Que no han querido ayudarle 

Ni su patria, ni Venecia; 

Que la corte de Lisboa 

Se burla de sus propuestas; 

Que los sabios no le entienden, 

Que los ricos le desprecian, 

Que los nobles no le escuchan, 

Que el vulgo le vilipendia. 

Mas como después añade 

Que aun la esperanza le alienta 

De encontrar grata acogida 

En el rey de la Inglaterra, 

Donde ya tiene un hermano 

Con proposiciones hechas, 

Y que él mismo, a acalorarlas, 

Ir allá muy pronto piensa; 

El amor patrio más puro 

En las españolas venas 

Del médico y del prelado, 

Se inflama y súbito truena, 

Pues unánimes prorrumpen: 

«De España la gloria sea; 

No busquéis lejanos reinos 

Cuando el mejor se os presenta 

Y el que sediento de gloria 

Más imposibles anhela. 

Corred, buscad el apoyo 

De la castellana reina, 

De doña Isabel invicta, 

Que es la más grande princesa 

Que han admirado los siglos, 

Y que ha ceñido diadema ». 
De los dos el entusiasmo 

También a su vez se pega 

Al genovés, y aquel nombre 

Pronunciado con tal fuerza 

Por el físico y el fraile, 

El alma y pecho le llena 

De esperanza tan vehemente, 

Que sus planes desconcierta. 

En sus rutilantes ojos, 

Como en su boca entreabicrta, 

Y en su palpitante pecho, 

Y en su animada apariencia, 
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El sagaz Garci-Fernández 
Lo conoce, y «No se pierda 
Momento—prosigue;—al punto 
Id a Córdoba, que es cerca. 
Allí encontraréis la corte: 
Pues el cielo os la presenta 
Tan inmediata, propicia 
La hallaréis, nada os detenga ». 
Y fray Juan Pérez añade: 
«Marchad, sí; Dios os lo ordena. 
Carta os daré para el Padre 
Hernando de Talavera, 
Religioso de valía, 
Que es confesor de la Reina. 
Y porque ningún cuidado 
Vuestra jornada entorpezca, 
Este vuestro tierno niño 
Aquí en el convento queda, 
De mi seráfico Padre 
So la protección inmensa ». 
No dijeron más. Escribe, 
Dando la cosa por hecha, 
La carta Garci-Fernández; 
Fray Juan Pérez de Marchena 
La firma: su propia mula 
Ensillar al punto ordena, 
Y las próvidas alforjas 
Preparar en la despensa. 
Todo está listo. Y entonces, 
Cual si alguna oculta fuerza 
Le compeliese, el piloto, 
Que aun no había dado respuesta, 
De pie se puso, y resuelto 
Exclama de esta manera: 
«A Córdoba, Dios lo quiere, 
Su gracia me favorezca ». 
Al tierno y precioso niño 
Acaricia, abraza y besa, 
No sin lágrimas sus ojos, 
No su corazón sin pena. 
A rezar un corto rato 
Vase devoto a la iglesia, 
Do el escapulario viste 
De la seráfica regla. 
De sus dos nuevos amigos 
Se despide ya en la puerta: 
Cabalga, aguija, y a trote 
De la Rábida se aleja. 


AL NIAGARA 


La maravilla de grandiosidad, movimiento y 
color que se llama « Cataratas del Niágara », ha 
hecho vibrar de admiración y entusiasmo el alma 
de grandes escritores y artistas, pero sólo ha teni- 
do hasta hoy un cantor digno de su magnificencia 
en el poeta cubano José María Heredia (1803 
1839) quien, en la oda que ponemos en este lugar, 
da prueba de una inspiración rara vez alcanzada. 


El arrebato, el furor divino, que griegos y roma- 
nos señalaron como características de la más ele- 
vada poesía, rebosan en esta preciosa composición, 
llena de fuego, de grandilocuencia, de soberbias 
imágenes. Una nota de íntima tristeza, de pro- 
funda melancolía, suena de cuando en cuando, 
como expresión del dolor que torturaba el espíritu 
del poeta al verse por entonces desterrado del 
suelo que le vió nacer, y « errante por las playas 
de otros climas ». 


EMPLAD mi 
siento » 
En mi alma estremecida y agitada 
Arder la inspiración. ¡Oh! ¡cuánto tiempo: 
En tinieblas pasó, sin que mi frente 
Brillase con su luz!... Niágara undoso, 
Sólo tu: faz sublime ya podría 
Tornarme el don divino, que ensañada: 
Me robó del dolor la mano impía. 
Torrente prodigioso, calma, acalla 
Tu trueno aterrador: disipa un tanto 
Las tinieblas que en torno te circundan, 
Déjame contemplar tu faz serena, 
Y de entusiasmo ardiente mi alma llena. 
Yo digno soy de contemplarte: siempre: 
Lo común y mezquino desdeñando, 
Ansié por lo terrífico y sublime. 
Al despeñarse el huracán furioso, 
Al retumbar sobre mi frente el rayo, 
Palpitando gocé: vi al Oceano 
Azotado del austro proceloso 
Combatir mi bajel, y ante mis plantas 
Vórtice hirviente abrir, y amé el peligro, 
Y sus iras amé: mas su fiereza 
En mi alma no produjo 
La profunda impresión que tu grandeza, 
Sereno corres, majestuoso, y luego 
En ásperos peñascos quebrantado, 
Te abalanzas violento, arrebatado, 
Como el destino irresistible y ciego. 
¿Qué voz humana describir podría 
De la sirte rugiente 
La aterradora faz? El alma mía 
En vagos pensamientos se confunde, 
Al contemplar la férvida corriente, 
Que en vano quiere la turbada vista 
En su vuelo seguir al borde obscuro 
Del precipicio altísimo: mil olas, 
Cual pensamiento rápidas pasando, 
Chocan y se enfurecen, 
Y otras mil y otras mil ya las alcanzan, 
Y entre espuma y fragor desaparecen. 
Mas llegan... saltan... el abismo ho: 
rrendo 
Devora los torrentes despeñados; 
Crúzanse en él mil iris, y asordados 
Vuelven los bosques el fragor tremendo. 
Al golpe violentísimo en las peñas 


lira, dádmela: que 
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Rómpese el agua, y salta, y una nube 
De revueltos vapores 
Cubre el abismo en remolinos, sube, 
Gira en torno, y al cielo 
Cual pirámide inmensa se levanta, 
Y por los bosques que le cercan 
Al solitario cazador espanta. 

Mas ¿qué en ti busca mi anhelante vista 
Con inquieto afanar? ¿Por qué no miro 
Alrededor de tu caverna inmensa 


Las palmas ¡ay! las palmas deliciosas, 
Que en las llanuras de mi ardiente patria 
Nacen del sol a la sonrisa, y crecen, 
Y al soplo de las brisas del Océano 
Bajo un cielo purísimo se mecen? 

Este recuerdo a mi pesar me viene... 
Nada ¡oh Niágara! falta a tu destino, 
Ni otra corona que el agreste pino 
A tu terrible majestad conviene. 
La palma y mirto, y delicada rosa, 
Muelle placer inspiren y ocio blando 
En frívolo jardín: a ti la suerte 
Guarda más digno objeto y más sublime. 
El alma libre, generosa y fuerte, 


Viene, te ve, se asombra, 

Menosprecia los frívolos deleites 

Y aun se siente elevar cuando te nombra. 
¡Dios, Dios de la verdad! en otros climas 
Vi monstruos execrables 

Blasfemando tu nombre sacrosanto, 
Sembrar error y fanatismo impío, 

Los campos inundar con sangre y llanto, 
De hermanos atizar la infanda guerra 

Y desolar frenéticos la tierra. 


Vilos, y el pecho se inflamó a su vista, 
En grave indignación. Por otra parte 
Vi mentidos filósofos que osaban 
Escrutar tus misterios, ultrajarte, 

Y de impiedad al lamentable abismo 
A los míseros hombres arrastraban: 
Por eso siempre te buscó mi mente 
En la sublime soledad: ahora 

Entera se abre a ti; tu mano siente 
En esta inmensidad que me circunda, 
Y tu profunda voz baja a mi seno 
De este raudal en el eterno trueno, 
¡Asombroso torrente! 

¡Cómo tu vista mi ánimo enajena 
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Y de terror y admiración me llena! 
¿Dó tu origen está? ¿Quién fertiliza 
Por tantos siglos tu inexhausta fuente? 
¿Qué poderosa mano 
Hace que al recibirte 
No rebose en la tierra el Oceano? 
Abrió el Señor su mano omnipotente, 
Cubrió tu faz de nubes agitadas, 
Dió su voz a tus aguas despeñadas 
Y ornó con su arco tu terrible frente. 
Miro tus aguas que incansables corren, 
Como el largo torrente de los siglos 
Rueda en la eternidad: así del hombre 
Pasan volando los floridos días 
Y despierta el dolor... ¡Ay! ya agostada 
Siento mi juventud, mi faz marchita, 
Y la profunda pena que me agita 
Ruga mi frente de dolor nublada. 
Nunca tanto sentí como este día 
Mi mísero aislamiento, mi abandono, 
Mi lamentable desamor... ¿Podría 
Un alma apasionada y borrascosa 
Sin amor ser feliz?... ¡Oh! ¡Si una her- 
mosa 
Digna de mí me amase 
Y de este abismo al borde turbulento 
Mi vago pensamiento 
Y mi andar solitario acompañase! 


¡Delirios de virtud!... ¡Ay! desterrado, 
Sin patria, sin amores, 
Sólo miro ante mí llanto y dolores. 
¡Niágara poderoso! 
Oye mi última voz: en pocos años 
Ya devorado habrá la tumba fría 
A tu débil cantor. ¡Duren mis versos 
Cual tu gloria inmortal! Pueda piadoso, 
Al contemplar tu faz algún viajero, 
Dar un suspiro a la memoria mía. 
Y yo al hundirse el sol en Occidente, 
Vuele gozoso do el Criador me llama, 
Y al escuchar los ecos de mi fama 
Alce en las nubes la radiosa frente. 


CANTO ELEGIACO 


Grande y hermosa es la misión de la poesía al 
hacer brillar ante los ojos de nuestro espíritu los 
destellos divinos de la belleza; pero nunca parece 
más noble y digna que cuando inmortaliza en 
sus cantos los nombres de los héroes que con 
sublime abnegación no vacilaron en ofrecer a la 
patria el sacrificio de su porvenir y de su vida. 
Entre los que así lograron alcanzar los lauros de 
la inmortalidad, cuéntase el militar y político 
argentino Manuel Belgrano, que con las victorias 
de Tucumán y Salta contribuyó, con decisiva 
eficacia, al triunfo de la independencia de su 
país. Eco digno de las grandiosas manifesta- 
ciones de duelo que tuvieron lugar en Buenos 


Aires a la muerte de Belgrano, es la inspirada 
elegía que aquí ponemos, la cual es, además, una 
de las mejores composiciones de Juan Crisósto- 
mo Lafinur, poeta y escritor argentino (1797- 
1824), infatigable paladín del progreso y cultura 
de su patria. 


¿por qué tiembla el sepulcro, y des- 
quiciadas 

Sus sempiternas losas de repente, 

Al pálido brillar de las antorchas 

Los justos y la tierra se conmueven? 


-El luto se derrama por el suelo, + 


Al ángel entregado de la muerte, 

Que a la virtud persigue: ella medrosa 

Al túmulo volóse para siempre. 

Que el campeón ya no muestra el rostro 
altivo 

Fatal a los tiranos, ni la hueste 

Repite de la Patria el sacro mombre, 

Decreto de victorias tantas veces, 


Hoy enlutado su pendón y al eco 
Del clarín angustiado, el paso tiende, 
Y lo embarga el dolor: ¡dolor terrible 
Que el llanto asoma so la faz del héroe!... 
Y el lamento responde pavoroso: 
Murió Belgrano, ¡oh Dios! ¡así sucede 
La tumba al carro, el ay doliente al viva, 
La pálida azucena a los laureles! 


¡Hoja efímera cae! ¡tal resiste 
Al Noto embravecido y sus vaivenes! 
La tierra fría cobra sus despojos 
Que abarcará por siempre; inas no puede, 
Campeón ilustre, atleta esclarecido, 
La mano que te roba hollar las leyes 
Que el corazón conoce; el jaspe eterno 
Tu nombre mostrará a los descendientes 
De la generación que te lamenta. 
La patria desolada el cuello tiende 
Al puñal parricida que la amaga 
En anárquico horror: la ambición prende 
En los ánimos grandes, y la copa 
Da la venganza al miedo diligente. 
Aun de Temis el ínc.ito santuario 
Profanado y sin brillo: el inocente, 
El inocente pueblo, ilustre un día, 
A la angustia entregado: el combatiente, 
Sus heridas inútiles llorando, 
Escapa al atambor: el país se enciende ' 
En guerra asoladora, que lo ayerma: 
Asoma la miseria, pues que cede 
La espiga al pie feroz que la quebranta; 
¿Y ora faltas, Belgrano?... Así la muerte, 
Y el crimen, y el destino de consuno 
Deshacen la obra santa, que torrentes 
Vale de sangre, y ad mil de gloria, 
¡Y diez años de afán!... ¡Todo se pierde! 
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Tu celo, ta virtud, tu arte, tu genio, 

Tu nombre, en fin, que todo lo comprende, 

Flores fueron un día, marchitólas 

La nieve del sepulcro. Así os lamente 

La legión que a la gloria condujiste: 

Con tu ejemplo inmortal probó el deleite, 

La magia del honor, y con destreza 

Amar le hiciste el tesón perenne, 

La hambre angustiadora el frío agudo... 

Suspende, ¡oh musa! y al dolor concede 

Una mísera tregua. Yo lo he visto 

Al soldado acorrer que desfallece, 

Y abrazarlo, cubrirlo y consolarlo. 

Ora rayo de Marte se desprende, 

Y al combate amenaza, y triunfa, y 
luego... : 

¿Qué más hacer?... El desairar la 
suerte... 

Y ser grande por sí: esta no es gloria 

Del común de los héroes, él la ofrece 

En pro de los rendidos, que perdona. 

Ora el genio se presta, y lo engrandece: 

Corre la juventud, y a la natura 

Espía en sus arcanos, la sorprende, 

Y en sus almas revienta de antemano 

El germen de las glorias. ¡Oh! ¿quién 
puede 

Describir su piedad inmaculada, 

Su corazón de fuego, su ferviente 

Anhelo por el bien? Sólo a ti es dado, 

Historia de los hombres: a ti, que eres 

La maestra de los tiempos: la arca de oro 

De los hechos ilustres de mi héroe 

En ti se deposita: recogedla 

Y al mundo dadla en signos. indelebles. 


Y vos, sombras preciosas de Balcarce, 
De Olivera, Colet, Martínez, Vélez, 
Ved vuestro general, ya es con vosotros, 
Abridle el templo, que os mostró valiente. 


¡Tucumán! ¡Salta! ¡pueblos generosos! 
Al héroe de Febrero y de Septiembre 
Alzad el postrer himno; mas vosotras, 
Vírgenes tiernas, que otra vez sus sienes 
Coronasteis de flores, id a la urna, 

Y deponed con ansia reverente 
El apenado lirio: émulo hacedlo 
De los mármoles, bronces y cipreses. 


UNA NOCHE DE VERANO EN 
EL GOLFO DE NAPOLES 


Mar adentro, en una barquichuela suavemente 

, mecida por la brisa que apenas riza la dormida 
superficie del mar, el Duque de Rivas, autor de 
esta preciosa canción, nos describe el bellísimo 
panorama que ofrece Nápoles, tendido entre el 
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pintoresco Posilipo y el temeroso Vesubio, al 
contemplarlo a la luz de la luna, en una serena 
noche de verano. 


Pues no te fatiga el sol, 
Boga, boga, barquerol. 


pus este golfo de plata, 
O más bien bien mansa laguna 

Donde la argentada luna 

Su cándido albor retrata; 

Por do apresuradas vuelan 

Tantas barcas pescadoras, 

Con lumbreras en las proras, 

Que en el rizo mar rielan; 


Pues no te fatiga el sol, 
Boga, boga, barquerol. 


Aléjate de esta orilla 
Do la espuma rcentellea, 
Do a la ciudad lisonjea 
La onda que a sus pies se humilla. 
Y do los roncos bramidos 
De otro mar siempre agitado, 
Mar de vivientes formado, 
Me atormenta los oídos, 


Pues no te fatiga... 


Solo con mi pensamiento, 
Y solo también contigo, 
Entregarme quiero, amigo, 
En brazos del manso viento; 
Y separado del mundo, 

En honda meditación, 
Darle a mi imaginación 
Un alimento fecundo. 


Pues no te fatiga... 


¡Cuál la barca blandamente 
Se columpia y se desliza 
Sobre el agua que entapiza 
Un fósforo refulgente; 
El fósforo que los remos, 
Que alzas y bajas encienden, 
Cuando el mar cortan y hienden 
Con sus delgados extremos. 


Pues no te fatiga... 


Ya el rumor de la ciudad 
La voz del caos parece, 
Y ya mi barca se mece 
En medio a la inmensidad. 
¡Oué espectáculo sublime 
Absorto contemplo y miro! 
¡Con qué libertad respiro! 
Nada aquí mi pecho oprime. 

Pues no te fatiza... 


COMO EL TRACTOR SUSTITUYE AL CABALLO 


ANA o | 


E 2 A at Ni A o A 5% ES pi E ES A 
Cada día se vé más, en las grandes granjas, las máquinas haciendo el trabajo de los caballos y otros 
animales. Los tractores no son más que pequeñas máquinas que sirven para sustituir a los arados, segadoras 
y otros implementos agrícolas. El tractor consume generalmente gasolina, o kerosene, y tiene la fuerza 
de muchos caballos. Algunos pueden ser dirigidos con tanta facilidad como una pareja de aquellos, pero 
trabajan siempre mejor en terreno llano. Los hay de muchos tipos. 


e A AS ET 6% e ql" a 4 
El tractor puede emplearse también para suministrar fuerza estando detenido. En el grabado aparece un 
tractor, en una granja, suministrando la fuerza necesaria para hacer funcionar una trilladora mecánica. 
El mayor número de inventos de maquinaria agrícola ha sido hecho por ciudadanos de los Estados Unidos, 
dado que el cultivo del campo ha sido siempre en este país, y más antes que ahora, una de las principales 
ocupaciones nacionales. 
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Miro tendida a mi espalda 

De Nápoles la ciudad, 

Como dormida beldad 

En un lecho de esmeralda. 
Y entre vaporosos lejos 
Forman apariencias varias 
Sus diversas luminarias 

Con sus móviles reflejos. 


Pues no te fatiga... 


A mi diestra recostado, 
Celador de estos confines 
Y de quintas y jardines 
Vestido y engalanado, 

A Posilipo veo estar, 
Gigante de alta belleza, 
En un monte la cabeza 
Y los pies dentro del mar. 


Pues no te fatiga... 


Y de escoria otro gigante 
Y de ceniza vestido, 
Se alza a mi siniestra erguido, 
Solo, enhiesto, vigilante: 
Llama sus cabellos son, 
Que agita tímido el viento, 
Son tempestades su aliento, 
Y su grito, destrucción. 


Pues no te fatiga... 


Allí al frente inmensa nave 
De peñas que dió al través, 
Capri está, y quien tiene es 
De este ancho golfo la llave; 
Y los montes donde apenas 
Sorrento y Castelamar 
Se ven, vienen a cerrar 
Este mar de las Sirenas. 


Pues no te fatiga... 


Italia, Italia, región 
Que mejor no alumbra el cielo, 
Jardín de Europa, tu suelo 
Es tierra de bendición. 
Y de él son lo más hermoso 
Compendio de tu beldad, 
De Nápoles la ciudad, 
Y su golfo delicioso. 


Pues no te fatiga... 


Un toldo de terciopelo 
Del firmamento colgado, 
Con diamantes tachonado, 
Es de este prodigio cielo. 
Rueda por él y campea 
Tu topacio colosal, 
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Que la región celestial 
Esclarece y señorea. 


Pues no te fatiga... 


Y diamantes y topacio, 
Y toldo repite el mar. 


. Y se me figura estar 


Suspendido en el espacio; 
Y que el inmenso vacío 

Cruzo, como cruza el ave, 
En alas del viento suave, 
Y en brazos del albedrío. 


Pues no te fatiga... 


La brisa un arpa es aquí 
De acordes incomprensibles, 
Espíritus invisibles * 

Tocan en torno de mí; 

Y sus sones son beleño, 

Que suave encanto difunden, 
Y que en mis venas infunden 
Bálsamo de dulce sueño. 


Pues no te fatiga... 


Por las auras arrullado, 
Y por las ondas mecido, 
Mis penas daré al olvido 
Y dormiré descansado. 
Venid con solicitud, 
Venid a ocupar mi mente 
Y a volar sobre mi frente, 
Sueños de mi juventud. 


Pues no te fatiga... 


Boga, hasta que de oro y grang 


Pinte celaje la aurora, 

Y este mar tan mudo ahora 
Himnos cante a la mañana. 
Y deja a mi fantasía, 

Que este golfo prodigioso, 
Ahora vago y misterioso, 
Admire al venir el día. 


Pues no te fatiga... 


Y entonces a la ciudad 
Ambos a dos tornaremos, 
Tú a descansar de los remos, 
Yo a volver a mi ansiedad. 
Que las horas de ilusión 
Siempre son ¡ay! fugitivas; 
Y quedan las positivas 
Que angustian el corazón. 


Pues no te fatiga el sol, 
Boga, boga, barquerol. 
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SALMO DE DAVID 


Los flébiles acentos del himno bíblico Super 
fumina Babylonis, suenan, en esta bella pará- 
frasis de Pedro Santacilia, a sentida lamentación 
del desterrado que añora el cielo de la patria. 
Santacilia fué un fervoroso e incansable pro- 
pagandista de la independencia cubana, y por ello 
sufrió repetidas persecuciones. Este poeta nació 
en Santiago de Cuba en 1829 y murió en Méjico, 
de edad muy avanzada. 


9 Babilonia los lejanos ríos 

Con dolorida vista contemplamos, 
Y tristes y sombríos, 
Sentados en sus límpidas orillas, 
El suelo en que nacimos recordamos 
Empapadas en llanto las mejillas; 
Los dulces instrumentos 
Que en horas de placer antes sonaban, 
A merced de los vientos 
En los sauces tristísimos colgaban. 
Entonces los tiranos 
Que la tierra asolaron con el hierro 
Y encadenaron luego nuestras manos 
Conduciéndonos crueles al destierro, 
Sin atender al lloro 
Que a raudales los párpados brotaban, 
Canciones nos pedían 
Y—<cantadnos, decían, 
En vuestras arpas de oro 
Los himnos bellos que en solemne coro 
En las fiestas se oían 
Que al Señor en Sión se dirigían ». 
¡Pero cómo cantar! —¿Cómo pudiera 
Lejos del suelo que nacer le viera 
El proscripto cantar? —¡Tierra querida! 
Jerusalén amada, 
Tesoro de mi amor—patria adorada; 
Si alguna vez, para mi propia mengua, 
La memoria te olvida, 
Y puedo hallar consuelo 
Apartado de ti bajo otro cielo, 
Permite que mi lengua 
Sin movimiento quede, y el destino 
Alfombre de dolores mi camino; 
Y tú, Dios de justicia, 
Que conoces del hombre los senderos, 
Contempla la malicia 
De los hijos de Edom; de los que 

fieros 
A la patria querida nos robaron 
Y cual esclava y mísera colonia 
Cautivos nos llevaron 
A la antigua soberbia Babilonia; 
Castígalos, Señor; no como el bueno 
Goce el malo de dulce bienandanza; 
Suene terrible de tu voz el trueno 
Y descienda sobre ellos la venganza, 


HIMNO A LA INMORTALIDAD 


Estímulo fecundo para el acometimiento de 
las más grandes acciones humanas, y fuerza que 
contrarresta y vence la destructora del tiempo, 
la inmortalidad tiene algo del hálito creador y 
eterno de Dios; y así la concibe la brillante fan- 
tasía del poeta español José de Espronceda 
(1810-1842) al cantarla en este himno, donde 
podemos regalarnos con los acentos armoniosos 
que el autor sabe arrancar a su lira. Espronceda 
fué, ala vez que un gran poeta, hombre de acción, 
y estuvo complicado en las luchas políticas de su 
país en aquel período. s 


¡ SHA llama creadora del mundo, 
Lengua ardiente de eterno saber, 

Puro germen, principio fecundo 

Que encadenas la muerte a tus pies! 


Tú la inerte materia espoleas, 
Tú la ordenas juntarse y vivir. 
Tú su lodo modelas y creas 
Miles seres de formas sin fin. 


Desbarata tus sombras en vano 
Vencedora la muerte tal vez; 
De sus restos levanta tu mano 
Nuevas obras triunfante otra vez. 


Tú la hoguera del sol alimentas, 
Tú revistes los cielos de azul, Í 
Tú la luna en las sombras argentas, 
Tú coronas la aurora de luz. 


Gratos ecos al bosque sombrío, 
Verde pompa a los árboles das, 
Melancólica música al río, 

Ronco grito a las olas del mar. 


Tú el aroma en las flores exhalas, 
En los valles suspiras de amor, 
Tú murmuras del aura en las alas, 
En el Bóreas retumba tu voz. 


Tú derramas el oro en la tierra 
En arroyos. de hirviente metal; 
Tú abrillantas la perla que encierra 
En su abismo profundo la mar, 


Tú las cárdenas nubes extiendes, 
Negro manto que agita Aquilón; 
Con tu aliento los aires enciendes; 
Tus rugidos infunden pavor. 


Tú eres pura simiente de vida, 
Manantial sempiterno del bien; 
Luz del mismo Hacedor desprendida, 
Juventud y hermosura es tu ser. 


Tú eres fuerza secreta que el mundo 
En sus ejes impulsa a rodar, 
Sentimiento armonioso y profundo 
De los orbes que anima tu faz, 
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De tus obras los siglos que vuelan 
Incansables artífices son, 
Del espíritu ardiente cincelan 
Y embellecen la estrecha prisión. 


Tú en violento, veloz torbellino, 
Los empujas enérgica, y van; 
Y adelante en tu raudo camino 
A otros siglos ordenas llegar. 


Y otros siglos ansiosos se lanzan, 
Desparecen y llegan sin fin, 
Y en su eterno trabajo se alcanzan, 
Y se arrancan sin tregua el buril. 


Y afanosos sus fuerzas emplean 
En tu inmenso taller sin cesar, 
Y en la tosca materia golpean, 
Y redobla el trabajo su afán. 


De la vida en el hondo Oceano 
Flota el hombre en perpetuo vaivén, 
Y derrama abundante tu mano 
La creadora semilla en su ser. 


Hombre débil, levanta la frente, 
Pon tu labio en su eterno raudal; 
Tú serás como el sol en Oriente, 
Tú serás como el mundo, inmortal. 


AMOR DE MADRE 


La sublime abnegación del amor materno, que 
todo lo perdona y se olvida de sí propio para 
interesarse por el bien del hijo criminal o extra- 
viado por la pasión, se halla admirablemente 
descrita en la siguiente balada, cuya paternidad 
se atribuye por unos a Bastine y por otros a 
Jacinto Verdaguer. 


1 
—"T'E daré rico tesoro, 
De mi eterno amor en prenda; 

Mas pide mayor ofrenda 
Que los diamantes y el oro. 

—Pues darás cuanto me cuadre, 
Cumplido mi anhelo sea; 
cd de amor en presea, 

1 corazón de tu madre. 

n 

Dijo la dama al doncel 
Que, ciego, al punto corría 
A do su madre dormía 
Soñando acaso con él. 

Ebrio de insana pasión, 
Se acerca trémulo al lecho; 
Y arranca del santo pecho 
De su madre el corazón. 

Mas ya en el umbral sombrío 
De su amada cruel, cayó; 
Y aquel corazón gritó: 
« ¿Te has hecho daño, hijo mío? » 
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A UNOS OJOS 


Ternura, delicadeza y brevedad son las cuali- 
dades que de ordinario distinguen a los poemitas 
llamados madrigales, de los que damos aquí uno, 
bien conocido, de Gutierre de Cetina, poeta 
natural de Sevilla (España) que murió en 1660. 


O claros, serenos, 
Si de dulce mirar sois alabados, 
¿Por qué, si me miráis, miráis airados? 
Si cuanto más piadosos, 
Más bellos parecéis a quien os mira, 
¿Por qué, si me miráis, miráis con ira? ... 
Ojos claros, serenos, 
¡Ya que así me miráis, miradme al menos! 


EPIGRAMA 


Pocas composiciones de este género han alcan- 
zado la popularidad de que goza el siguiente 
cuento epigramático, de Nicolás Fernández de 
Moratín, reproducido en gran número de libros 
escolares y de colecciones literarias. 


ADMIRÓSE un portugués 
De ver que en su tierna infancia 
Todos los niños en Francia 
Supiesen hablar francés. 
—Arte diabólica es— 
Dijo torciendo el mostacho,— 
Que para hablar en gabacho 
Un fidalgo en Portugal, 
Llega a viejo, y lo hace mal, 
Y aquí lo parla un muchacho. 


UN EXAMEN DE ARITMÉTICA 


Sin duda no era tonto el desahogado escolar 
que supo dar a un problema de Aritmética la 
solución estomacal que leemos en este gracioso 
cuento de Alfredo Irarrazábal, literato y político 
nacido en Santiago de Chile en 1864. La ocurren- 
cia del examinando es aguda, y sugiere la obser- 
vación de que, en los tiempos que corren, no ya 
las cuestiones aritméticas, sino otras de índole 
más elevada, suelen ser resueltas también a 
menudo por el estómago. 

L examinador con toda flema. 


Pone al examinado este problema: 


«Tres muchachos glotones 
Reciben de su padre en las mañanas 
Mil ochocientos tres melocotones, 
Setecientos melones, 
Doscientas brevas y tres mil manzanas; 
Dígame usted, señor examinando, 
¿Qué es lo que corresponde a cada uno? » 


Quedó reflexionando 
En la cuestión numérica el muy tuno 
Y respondió con aire convincente: 


—¡Alguna indigestión, seguramente! 


A 


A 


e 
a 


A 


AS 


PA a 


> 


WAS AE 


QN 
ei 
[*A 
< 
As 
z 
El 
fo) 
0] 
(59 
E 
1] 
Ea 
ja] 
a] 
—] 
a] 
a 
o 
ta 
Nn 
[as] 
2 
pa] 
15] 
z 
15] 
ta 
E 
z 
pá] 
E 
uv 
pá 
> 
a 
E 
[a] 
Nn 
2 
E 
o 
0] 
E 
E 
2 
< 
YN 
a 
¡a 
o 
[59 
Aa 
< 
1 
< 
E 
[14 
< 
o 
[ea 
< 
= 
> 
o 
Es 
uv 
E] 
pa] 
E 
o 


ONAL 


- El Libro de la poesta 


FAUSTO 


El que conozca el gáucho auténtico de la pampa, socarrón y marrullero, con su caracterís. 
tico lenguaje, empedrado de rústicos modismos, con su zumbón y pintoresco fraseo, mezcla, 
de picardía e ingenuidad, de llaneza y buen humor, no podrá menos de celebrar la gracia 
e ingenio con que en la siguiente composición, del género festivo, le retrata el poeta bonae- 
rense Estanislao del Campo, que frecuentemente usó el seudónimo de «Anastasio el Pollo» 

1835-1875). 

6 Sólo oñcieió parte de dicha composición, por no acomodarse el resto a las COn= 
diciones y propósitos de la presente obra; pero bastará lo que aquí damos para comprender 
cuán justificada es la gran popularidad que su autor ha conquistado en la Argentina con el 
cultivo de este género literario. Y como no estará de más exponer sucintamente el argumento 
del poema, lo hacemos a continuación: : , 

Anastasio el Pollo, paisano payador que ha bajado a Buenos Aires a cobrar unas lanas, 
llega una noche hasta el teatro de Colón, donde se representa la Ópera « Fausto », de Gounod. 
El gaucho presencia la representación con el mayor asombro, y dudando de si es sueño O 
realidad lo que está viendo. A los pocos días tropieza a orillas del río con otro paisano amigo, 
Don Laguna, y después de los saludos acostumbrados, entablan' un animado diálogo. Don 
Laguna mienta al diablo, y su compadre dice que le ha visto noches antes... ¿Cómo? ¿Dónde? 
Entonces Anastasio el Pollo cuenta el asunto del maravilloso drama, tal cual él lo siente e 
interpreta. Describe la pasión de Fausto, su pacto con el diablo, la belleza de Margarita, sus 
desdichas, su muerte... Al principio Don Laguna le escucha con incredulidad; pero, poco a, 
poco, le va ganando también la emoción de su «amigazo », hasta que acaban el narrador y 
su oyente derramando lágrimas. Al final, Don Laguna, entusiasmado y agradecido, invita a 
comer a Anastasio el Pollo. 

Tal es el sencillo argumento del poema, en el que su autor hace gala de conocer a fondo 


la índole y el lenguaje gauchescos, 
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N un overo rosao, 
Flete nuevo y parejito, 

Caía al bajo, al trotecito, 
Y lindamente sentao, 
Un paisano del Bragao, 
De apelativo Laguna: 
Mozo ginetaso. ¡Ahijuna! 
Como creo que no hay otro, 
Capaz de llevar un potro 
A sofrenarlo en la luna. 


¡Ah, criollo! si parecía 
Pegao en el animal, 
Que aunque era medio bagual, 
A la rienda obedecía, 
De suerte, que se creería 
Ser no sólo arrocinao, 
Sino también del recao 
De alguna moza pueblera: 
¡Ah, Cristo! ¡quién lo tuviera!... 
¡Lindo el overo rosao! 


Como que era escarciador, 
Vivaracho y coscojero, 
Le iba sonando al overo 
La plata que era un primor; 
Pues eran plata el fiador, 
Pretal, espuelas, virolas, 
Y en las cabezadas solas 
Traia el hombre un Potosí: 
¡Qué!... Si traia, para mí, 
¡Hasta de plata las bolas! 


En fin; como iba a contar, 
Laguna al río llegó, 
Contra una tosca se apió 
Y empezó a desensillar, 
En esto dentró a orijear 
Y a resollar el overo, 
Y jué que vido un sombrero 
Que del viento se volaba 
De entre una ropa, que estaba 
Más allá, contra un apero. 


Dió gúelta y dijo el paisano: 
—Vaya Záfiro! ¿que es eso? 
Y le acarició el pescueso 
Con la palma de la mano: 
Un relincho soberano 
Pegó el overo que vía, 
A un paisano que salía 
Del agua, en un colorao, 
Que el mesmo overo rosaw 
Nada le desmerecía. 


Cuando el flete relinchó, 
Media gúelta dió Laguna, 
Y ya pegó el grito: —¡Ahijunal 
¿No es el Pollo? 

—-Pollo, no, 

Ese tiempo se pasó 
an el otro paisano), 

a soy jaca vieja, hermano, 
Con las púas como anzuelo, 
Y a quien ya le niega el suelo 
Hasta el más remoto grano, 
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Se apió el Pollo y se pegaron 
Tal abrazo con Laguna, 
Que sus dos almas en una 
Acaso se misturaron, 
Cuando se desenredaron, 
Después de haber lagrimeao, 
El overito rosao 
Una oreja se rascaba, 
Visto que la refregaba 
En la clin del colorao. 


—Velay, tienda el cojinillo 
Don Laguna, sientesé, 
Y un ratito aguardemé 
Mientras maneo el potrillo: 
Vaya armando un cigarrillo, 
Si es que el vicio ho ha olvidao; 
Ahí tiene contra el recao, 
Cuchillo, papel y un naco: 
Yo siempre pico el tabaco 
Por no pitarlo aventao. 


—Vaya, amigo, le haré gasto... 


—¿No quiere maniar su overo? 
—Dejeló a mi parejero 

Que es como mata de pasto. 
Ya una vez, cuando el abasto 
Mi cuñao se desmayó; 

A los tres días volvió 

Del susto, y créame amigo, 
Peligra lo que le digo: 

El flete ni se movió. 


—¡Bien aiga, gaucho embustero! 


¿Sabe que no me esperaba 
Que soltase una guayaba 

De ese tamaño, aparcero? 

Ya colijo que su overo 

Está tan bien enseñao, 

Que si en vez de desmayao 
El otro hubiera estao muerto, 
El fin del mundo, por cierto, 
Me lo encuentra allí parao. 


—Vean como le buscó 
La gúelta... ¡bien aiga el pollo! 
Siempre larga todo el rollo 
Desu lazo. . 
—¡Y cómo no! 
¿O se ha figurao que yo 
Asina nomás las trago? 
¡Hágase cargo!... 
—Ya me hago... 
Prieste el juego... 
—Tomeló, 
—Y aura, pregunto yo 


—-Hace como una semana 
Que he bajao a la ciuda, 
Pues tengo necesidá 
De ver si cobro una lana; 
Pero me andan con mañana, 
Y no hay plata, y venga luego. 
Hoy nomás cuasi le pego 
En las aspas con la argolla 
A un gringo, que aunque es de embrolla, 
Ya le he maliciao el juego. 


—Con el cuento de la guerra 
Andan matreros los cobres. 
—Vamos a morir de pobres 
Los paisanos de esta tierra. 

Yo cuasi he ganao la sierra 

De puro desesperao... 

—-Yo me encuentro tan cortao, 

Que a veces se me hace cierto 

Que hasta ando jediendo a muerto... 
—Pues yo me hallo hasta empeñao. 


—¡Vaya un lamentarse! ¡Ahijuna!... 
Y eso es de vicio, aparcero: 
A usté le ha hecho su ternero 
La vaca de la fortuna. 
Y no llore, Don Laguna, 
No me lo castigue Dios: 
Si no comparemolós 
Mis tientos con su chapiao, 
Y así en limpio habrá quedao, 
El más pobre de los dos. 


—¡Vean si es escarbador 
Este Pollo! ¡Virgen mía! 
Si es pura chafalonía.... 
—Eso sí, siempre pintor. 
—Se la gané a un jugador 
Que vino a echarla de giieno. 
Primero le gané el freno 
Con riendas y cabezadas, 
Y en otras tantas jugadas 
Perdió el hombre hasta lo ajeno, 


¿Y sabe lo que decía 
Cuando se vía en la mala? 
El que me ha pelao la chala 
Debe tener brujería. 

A la cuenta se creería 
Que el Diablo y yo... 
—¡Callesé, 
Amigo! ¿no sabe usté 
Que la otra noche lo he visto 
Al demonio? 
—¡Jesucristo!... 


¿Qué anda haciendo en este pago? 


—Hace bien, santigilesé, 
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—¡Pues no me he de santiguar! 


Con esas cosas no juego; 

Pero no importa, le ruego 
Que me dentre a relatar 

El cómo llegó a topar. 

Con el malo. ¡Virgen Santa! 
Sólo el pensarlo me espanta... 
—Giieno, le voy a contar, 
Pero antes voy a buscar 

Con qué mojar la garganta. 


El pollo se levantó 
Y se jué en su colorao, 
Y en el overo rosao 
Laguna al agua dentró; 
Todo el baño que le dió 
Jué dentrada por salida, 
Y a la tosca consabida 
Don Laguna se volvió, 
Ande a Don Pollo lo halló 
Con un frasco de bebida. 


—Larguesé al suelo, cuñao, 
Y vaya haciéndose cargo, 
Que puede ser más que largo 

1 cuento que le he ofertao: 
Desmance el colorao, 

Desate su maniador, 
Y en ancas, haga el favor 
De acollararlos... 

—Al grito: 
¿Es manso el coloradito? 
—¡Ese es un trebo de olor! 


—Ya están acollaraditos... 
—Dele un beso a esa ginebra: 
Yo le hice sonar de una hebra 
Lo menos diez golgoritos. 
—Pero esos son muy poquitos 
Para un criollo como usté, 
Capaz de prenderselé 
A una pipa de lejía... 


—Hubo un tiempo en que solía.. 


—Vaya, amigo, larguesé. 


nu 
—Como a eso de la oración 
Aura cuatro o cinco noches, 
Vide una fila de coches 
Contra el tiatro de Colón. 


La gente en el corredor, 
Como hacienda amontonada 
Pujaba desesperada 
Por llegar al mostrador. 


AMí a juerza de sudar, 


Y a punta de hombro y de codo, 


Hice, amigaso, de modo 
Que al fin me pude arrima? 


Cuando compré mi dentrada 
Y di giielta... ¡Cristo mío! 
Estaba pior el gentío 
Que una mar alborotada. 


Era a causa de una vieja 
Que le había dao el mal... 
—Y si es chico ese corral 
¿A qué encierran tanta oveja? 


—Ahí verá: por fin, cuñao, 
A juerza de arrempujón, 
Salí como mancarrón 
Que lo sueltan trasijao. 


Mis botas nuevas quedaron 
Lo propio que picadillo, 
Y el fleco del calsoncillo 


"Hilo a hilo me sacaron. 


Y para colmo, cuñao, 
De toda esta desventura 
El puñal de la cintura 
Me lo habían refalao. 


—Algún gringo como luz 
Para la uña, ha de haber sido, 
—¡Y no haberlo yo sentido! 
En fin, ya le hice la cruz. 


Medio cansao y tristón 
Por la pérdida, dentré 
Y una escalera trepé 
Con ciento y un escalón. 


Llegué a un alto finalmente, 
Ande va la paisanada, 
era la última camada 
n la estiba de la gente. 


Ni bien me había sentao, 
Rompió de golpe la banda, 
Que detrás de una baranda 
Lá habían acomodao. 


Y ya también se corrió 
Un lienzo grande, de modo 
pe a dentrar con flete y todo 
e aventa, creameló. 


Atrás de aquel cortinao 
¡Un Dotor apareció, 
e asigún oí decir yo, 

ra un tal Fausto mentao. 


—¿Dotor dice? Coronel 
De la otra banda, amigaso; 
Lo conosco a ese criollaso 
Por que he servido con él, 
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—Yo también lo conocí 
Pero el pobre ya murió; 
¡Bastantes veces montó 
Un saino que yo le di! 


Dejeló al que está en el cielo, 
Que es otro Fausto el que digo, 
Pues bien puede haber, amigo, 
Dos burros del mismo pelo. 


—No he visto gaucho más quiebra 


Para retrucar ¡ahijuna!... 
—Dejemé hacer, Don Laguna, 
Dos gárgaras de giñebra. 


Pues como lo iba diciendo, 
El Dotor apareció, 
Y en público, se quejó 
De que andaba padeciendo. 


Dijo que nada podía 
Con la ciencia que estudió: 
Que él a una rubia quería, 
Pero que a él la rubia no. 


Que al ñudo la pastoriaba 
Dende el nacer de la aurora, 
Pues de noche y a toda hora 
Siempre tras de ella lloraba. 


Que cansado de sufrir, 
Y cansado de llorar, 
Al fin se iba a envenenar 
Porque eso no era vivir. 


El hombre allí renegó, 
Tiró contra el suelo el gorro 
Y por fin, en su socorro, 

Al mesmo diablo llamó. 


¡Nunca lo hubiera llamao! 
¡Viera sustaso, por Cristo! 
¡Ahí mesmo, jediendo a misto, 
Se apareció el condenao! 


Hace bien: persinesé 
Que lo mesmito hice yo. 
-—¿Y cómo no disparó? 
—Yo mesmo no sé por qué, 


¡Viera al Diablo! Uñas de gato, 
Flacón, un sable largote, 
Gorro con pluma, capote, 
Y una barba de chivato. 


Medias hasta la berija, 
Con cada ojo como un charco, 
Y cada ceja era un aroo 
Para correr la sortija. 


—< Aquí estoy a su mandao, 
Cuente con un servidor ».— 
Le dijo el Diablo al Dotor, 
Que estaba medio asonsao. 


—< Mi Dotor, no se me asuste 
Que yo lo vengo a servir; 
Pida lo que ha de pedir 
Y ordéneme lo que guste ». 


El Dotor medio asustao 
Le contestó que se juese... 
—Hizo bien: ¿no le parece? 
-—Dejuramente, cuñao. 


—Pero el diablo comenzó 
A alegar gastos de viaje, 
Y a medio darle coraje 
Hasta que le engatuzó. 


—¿No era un Dotor muy profundo? 


¿Cómo se dejó engañar? 
—Mandinga es capaz de dar 
Diez giieltas a nfedio mundo. 


El Diablo volvió a decir: 
—< Mi Dotor, no se me asuste, 
Ordéneme en lo que guste, 
Pida lo que ha de pedir». 


«Si quiere plata tendrá: 
Mi bolsa siempre está llena, 
Y más rico que Anchorena 
Con decir quiero, será ». 


—<No es por la plata que lloro 0 


Don Fausto le contestó: 
—< Otra cosa quiero yo 
Mil veces mejor que el oro 


—< Yo todo lo puedo dar, 
Retrucó el Rey del Infierno; 
Diga: ¿Quiere ser Gobierno? 
Pues no tiene más que hablar 9. 


—< No quiero plata ni mando, 
Dijo Don Fausto, yo quiero 
El corazón todo entero 
De quien me tiene penando d. 


No bien esto el diablo oyó, 
Soltó una risa tan fiera, 
Que toda la noche entera 
En mis orejas sonó. 


Dió en el suelo una patada, 
Una pared se partió, - 
Y el Dotor, fulo, miró 
A su prenda idolatrada. 
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—;¡Canejo!... ¿Será verdá? 
¿Sabe que se me hace cuento? 
—No crea que yo le miento: 
Lo ha visto media ciudá... 


_¡Ah, Don Laguna! ¡si viera 
Qué rubia!...Creameló: 

Creí que «stapa viendo yo, 
Alguna virgen de cera. 


Vestido azul, medio alzao, 
Se apareció la muchacha: 
Pelo de oro, como hilacha 
De choclo recién cortao; 


Blanca como una cuajada, 
Y celeste la pollera. 
¡Don Laguna, si aquello era 
Mirar a la Inmaculada! 


Era cada ojo un lucero; 
Sus dientes, perlas del mar, 
Y un clavel al reventar 
Era su boca, aparcero. 


Ya enderezó como loco 
El Dotor cuando la vió, 
Pero el Diablo lo atajó 
Diciéndole:—<« Poco a poco: 


Si quiere hagamos un pato: 
Usté su alma me ha de dar, 
Y en todo lo he de ayudar: 
¿Le parece bien el trato? » 


Como el Dotor consintió, 
El Diablo sacó un papel 
Y lo hizo firmar en él 
Cuanto la gana le dió. 


—¡Dotor, y hacer ese trato! 
—¿Qué quiere hacerle, cuñao, 
Si se topó ese abogao 
Con la horma de su zapato? 


Ha de saber que el Dotor 
Era dentrao en edá, 
Asina es que estaba ya 
Como una marchita flor. 


Por eso al dir a entregar 
La contrata consabida, 
Dijo: — ¿Habrá alguna bebida 
Que me pueda remozar? » 


Yo no sé qué brujería, 
Misto, mágica o polvito 
Le echó el Diablo y...¡Dios bendito! 
¡Quién demonios lo creería! 


¿Nunca ha: visto usté a un gusano 
Volverse una mariposa? 
Pues allí la mesma cosa 
Le pasó al Dotor, paisano. 


Canas, gorro y casacón 
De pronto se evaporaron, 
Y en el Dotor ver dejaron 


'A un donoso mocetón. 


—¿Qué dice? ...¡barbaridál 
¡Cristo padre!...¿Será cierto? * 
—Mire: que me caiga muerto 
Si no es la pura verdá. 


El Diablo entonces mandó 
A la rubia que se juese, 
Y que la paré se uniese, 
Y la cortina cayó. 


A juerza de tanto hablar 
Se me ha secao el gargúero: 
Pase el frasco, compañero... 
—¡Pues no se lo he de pasar! 


TI 


—Vea los pingos... 
—¿Ah hijitos! 
Son dos fletes soberanos. 
—¡Como si jueran hermanos 
Bebiendo la agua juntitos! 


—¿Sabe que es linda la mar? 
—¡La viera de mañanita 
Cuando agatas la puntita 
Del sol comienza a asomar! 


Usté ve venir a esa hora 
Roncando la marejada, 
Y ve en la espuma encrespada 
Los colores de la aurora. 


A veces, con viento en la anca, 
Y con la vela al solsito, 
Se ve cruzar un barquito 
Como una paloma blanca. 


Otras, usté ve, patente, 
Venir voyando un islote, 
Y es que trai a un camalote 
Cabrestiando la corriente. 


Y con un campo quebrao 
Bien se puede comparar, 
Cuando el lomo empieza a hinchar 
El río medio alterao. 
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Las olas chicas, cansadas, 
A la playa agatas vienen, 
Y allí en lamber se entretienen 
Las arenitas labradas. 


Es lindo ver en los ratos 
En que la mar ha bajao, 
Cair volando al desplayao 
Gaviotas, garzas y patos. 


Y en las costas, es divino 
Mirar las olas quebrarse, 
Como al fin viene a estrellarse 
El hombre con su destino. 


Yo no sé qué da al mirar 
Cuando barrosa y bramando, 
Sierras de agua viene alzando 
Embravecida la mar, 
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Parece que el Dios del cielo, 
Se amostrase retobao, 
Al mirar tanto pecao 
Como se ve en este suelo, 


Y es cosa de bendecir, 
Cuando el Señor la serena, 
Sobre ancha cama de arena 
Obligándola a dormir. 


Y es muy lindo ver nadando 
A flor de agua algún pescao; 
> . 
Van, como plata, cuñao, 
Las escamas relumbrando... 


—¡Ah Pollo! Ya comenzó 
A meniar taba: ¿y el caso? 
—Dice muy bien, amigaso: 
Seguiré contandoló. 
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Por ENRIQUE WADSWORTH LONGFELLOW 


OS mares hibernales 
El « Héspero » navega, 
Y su patrón consigo 
Su joven hija lleva. 


Sus ojos eran garzos, 
Dé rosa sus mejillas; 
Su pecho terso y albo 
Como la blanca-espina. 


Junto al timón veía 

El patrón, pipa en boca, 
Cambiar de rumbo el humo 
Con las ráfagas locas. 


Habló un viejo marino 
Que cruzó el mar Caribe: 
4 Tomemos pronto puerto, 
Que el huracán nos sigue. 


Con halo lució anoche 

La luna, y hoy no brilla », 
Pero el patrón, fumando, 
Soltó burlona risa. 


Más frío y fuerte el viento 
Sopló del Noroeste, 
Contra el mar espumoso 
Silbando dió la nieve. 


La terrible tormenta 
Sacudió el débil barco, 
Que cual corcel tremente 
Detúvose, y dió un salto. 
« Aquí, aquí, hija mía; 

A mi lado no tiembles; 
Sé vencer con mi arte 
Temporales más fuertes ». 


La envolvió en su capote 
- Contra el viento cortante, 
Y en el mástil atóla 

Con un trozo de cable. 


« Oigo, padre, campanas 
De iglesia, ¿qué será? » 
«La costa peligrosa »— 
Y viró hacia alta mar. 


« Oigo, padre, estampidos 
De cañón, ¿qué será? » 

« Navíos en peligro 

Que no resisten más ». 


«Una luz brillar veo, 
Di, padre, ¿qué será? » 
No respondió su padre; 
Helado estaba ya. 


Atado al timón, yerto, 
Vuelta al cielo la faz; 
Alumbra la linterna 
Sus ojos de cristal. 


Cruzó entonces las manes 
La niña y oró a Cristo 
Que el mar de Tiberíades 
Apaciguó benigno. 

Y al bajel en tinieblas, 
Entre silbante nieve, 
Cual níveo fantasma, 
Llevólo la corriente. 


Pel viento entre los golpes, 
Desde tierra llegaba 

El rumor que se forma 
Contra la costa brava. 
Bajo su proa mismo 
Surgen agudas rocas; 

Sus tripulantes yertos 
Barriólos fuerte ola. 


Chocó. donde la espuma 
Parecía de lana, 

Pero ocultaba peñas 4 
Que abrieron sus entrañas, 


Sus mástiles y obenques, 
Revestidos de hielo, 
Quebráronse cual vidrio; 
Los rompientes gimieron, 
Vió, a la siguiente aurora, 
Con asombro, en el agua, 
Un pescador a un mástil 
Una joven atada. 


Helada sal marina 
En su pecho y sus ojos; 
Su cabello mecido 
Por las ondas del ponto. 


Así naufragó el « Héspero » 
Envuelto en noche y nieve, 
puión nos guarde piadoso 

e semejante muerte!, 
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LA ÉPOCA DE LOS TROVADORES 


Los trovadores, acompañándose de su laúd, cantaban hazañas bélicas y amorosas aventuras. 
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LA POESÍA EN LA ANTIGUEDAD 


DAS los tiempos más remotos los hombres han gustado de cantar en un lenguaje 

pintoresco y armonioso ciertos extraordinarios acontecimientos capaces de herir viva- 
mente su imaginación. Así lo vemos en pueblos que Aorecieron miles de años antes de Jesu- 
cristo. Egipcios, babilonios y asirios, persas, chinos e indios tuvieron en lejanas edades sus 
himnos y cantos poéticos, algunos de los cuales han llegado hasta nosotros. Posteriormente, 
los griegos y romanos compusieron bellísimas poesías; pero también éstas datan de centenares 
o miles de años antes de formarse la lengua castellana. Concretándonos a nuestra poesía, no 
necesitamos retroceder tan lejos en lo pasado, pues, según hemos dicho en otro lugar, uno delos 
poemas castellanos más antiguos, el del Cid, se escribió a mediados del siglo XIII. Pero el autor 
de este poema tuvo sus precursores en los poetas aventureros que ora vagaban de pueblo en 
pueblo y de castillo en castillo, cantando sus trovas al son del laúd, ora acudían a las cortes de 
los reyes para hacer oir en ellas sus composiciones de índole lírica o épica. De esta clase de 
poetas hallamós ejemplo en los rapsodas de la antigua Grecia y, muchos siglos después, en los 
bardos de la Galia y Bretaña, así como en los « minnesinger » de los pueblos germanos y en 


los trovadores y juglares, verdaderos precursores de nuestra poesía. 


«MINNESINGER», TROVADORES Y 
JUGLARES 


I fuéramos a hacer aquí la historia 
de la poesía, tendríamos que 
comenzar por las antiguas literaturas 
orientales que hemos citado anterior- 
mente, colocando en lugar preferente 
la hebrea, por su elevación divinamente 
sublime, y continuaríamos después ha- 
blando de los principales poetas que 
florecieron en Grecia y Roma, y que tan 
admirables llegaron a ser, por la per- 
fección de forma que alcanzaron. Pero 
esto nos apartaría mucho de nuestro 
propósito, que es el de procurar a 
nuestros lectores noticias interesantes 
y entretenidas, sin fatigar su atención 
con eruditas disertaciones. 

Así, pues, contentémosnos con dejar 
sentado que las grandes literaturas de la 
antigúedad fueron la griega y la latina, 

pasemos a dar a conocer los primeros 
Elbacece de la poesía en la Edad Media. 
Conociendo ya los principios de la poe- 
sía castellana, vamos a explicar cómo 
precedieron a nuestros poetas clásicos 
otros poetas que no escribieron sus com- 
posiciones, sino que las cantaban en 
público, aprendiéndoselas el pueblo de 
memoria. 

A esta clase de poetas pertenecen los 
bardos, que entre los pueblos de raza 
céltica celebraban, acompañándose con 
la lira, la gloria de los héroes, en las 
fiestas religiosas, e inflamaban a los 


jóvenes en el deseo de la gloria. Su 
poesía era ruda y sólo podía gustar en 
aquellos tiempos en que el mundo 
andaba tan escaso de cultura y tan 
metido en guerras, pues la fuerza física 
y el valor guerrero se tenían por los 
más grandes de los méritos. 

Ahora bien: esos poetas de la Edad 
Media, que siguieron a los guerreros en 
sus sangrientas aventuras, fueron au- 
mentando y creando en cada país una 
poesía especial y característica, no per- 
fecta, naturalmente, pero importante, 
por cuanto sirvió de iniciación a las 
literaturas, que después se desenvolvie- 
ron y perfeccionaron gradualmente has- 
ta llegar a su plenitud en la Edad 
Moderna. 

Muchas veces habremos oído hablar 
de los trovadores. Explicaremos breve- 
mente quiénes fueron éstos; pero antes 
tenemos que dedicarles un poco de 
atención a los primeros poetas germanos, 
que surgieron antes que los trovadores 
provenzales, siendo, como éstos, can- 
tores de su propia poesía y aventureros 
que andaban errantes de ciudad en 
ciudad. 

Dícese que en el siglo IX los pueblos 
germánicos tenían ya creada su lengua, 
de modo que por entonces ya debieron 
de existir poetas más o menos dignos de 
consideración. En Alemania hay leyen- 
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das antiquísimas, y las leyendas son 
producto de poetas anónimos, narracio- 
nes fantásticas, que después ha ido el 
pueblo corrigiendo y enriqueciendo con 
su propia fantasía. Las leyendas ger- 
mánicas son tradiciones de los godos, 
casi todas de carácter heroico. Sin 
embargo, los antiguos poetas o tro- 
vadores germánicos, los minnesinger, 
cantaron, además de las hazañas guerre- 
ras, lances de amor y de fortuna, to- 
mando casi siempre para sus cantos la 
inspiración popular. 

Los minnesinger pasaron algunos si- 
glos siendo una especie de vagabundos 
cantores; pero con el tiempo se hicieron 
más y más dignos de la estimación de 
las gentes. En el siglo XIII hacían 
torneos literarios, en los que combatían 
en honor de sus damas, probando quién 
de ellos sabía más cosas y era más 
inspirado poeta. Estos torneos se cele- 
braron al principio en el campo, y en las 
plazas públicas, pero después, vistos con 
agrado por los grandes señores, hicié- 
ronse también en los palacios, aunque 
interviniendo en ellos hombres humildes, 
como el famoso zapatero Hans Sachs, 
de Nuremberg. 

Mientras tanto, se habían revelado 
también los trovadores propiamente 
dichos, los provenzales, que, desde el 
fin del siglo XI a principios del XIV, 
fueron representantes de la poesía en el 
Mediodía de Francia y Norte de Es- 
paña. Guillermo IX, conde de Poitiers 
y de Aquitania, que vivió en el siglo XI, 
es el trovador más antiguo cuyas com- 

osiciones hayan llegado hasta nosotros. 

ero así como los minnesinger germanos 
fueron todos gente del pueblo, entre los 
trovadores se cuentan muchos nobles 
caballeros y son, desde luego, más refi- 
nados sus cantos, que se acompañaban 
con el laúd o la mandolina. 

En sus composiciones cantaban el 
amor especialmente, pero también las 
hazañas de guerra y desafíos. Gozaron 
de gran popularidad, aunque no fuese 
muy notable su poesía, aparte su valor 
puramente musical, halago del oído. 

La mayor parte de los trovadores 
poníanse al servicio de sus , COMO 


si profesaran una orden de caballería, y 
cantaban sus gracias y perfecciones, a 
la luz de la luna. Entre estos bardos 
errantes, se contaban no sólo grandes 
señores, sino hasta príncipes, aunque los 
había también de humilde cuna. 

También ellos, como los minnesinger, 
celebraban torneos poéticos, para ver 
cuál de los que concurrían a dichos 
concursos demostraba más inspiración, 
y el vencedor rendía a la dueña de 
sus pensamientos todos los trofeos de 
la victoria, erigiéndola en reina de la 
fiesta. De estos torneos de los trova- 
dores provenzales se ha conservado la 
tradición, sobre todo en el Mediodía de 
Francia y en. Cataluña, llamándose 
Juegos Florales, como ya se llamaron 
en Tolosa en 1223. 

Los trovadores se extendieron por 
toda España y fueron muy bien acogi- 
dos por las cortes de Castilla y de 
Aragón. Pronto se encargaron de inter- 
pretar sus composiciones los juglares ; 
pero éstos existían ya antes de haberse 
producido la irrupción de poetas pro- 
venzales, 

El juglar comenzó siendo una especie 
de bufón, y en bufón perfecto acabó. 
Su oficio era divertir al pueblo en la 
plaza pública y a los señores en sus 
palacios y castillos, diciendo chistes y 
agudezas, haciendo juegos de prestidigi- 
tación y presentando animalitos amaes- 
trados. Su oficio era excitar la hilari- 
dad, con sus cantos, risas y contor- 
siones. Allí donde hubiese fiesta acudía 
el juglar a divertir al público. Así, 
muchos hacían una vida errante, yendo 
de pueblo en pueblo; pero otros gozaban 
de la vida placentera de los palacios y 
no tenían que divertir a nadie más que a 
sus señores. 

Cuando hubo trovadores, muchos 
juglares se pusieron a servirlos, pues, al 
fin, solían ser aquéllos caballeros y 
hombres de posición. Trovador hubo 
que llevaba consigo dos, tres o más 
juglares, todos a sueldo y encargados 
de interpretar las composiciones de su 
amo. Eran, por tanto, a la vez, actores, 
criados, secretarios, mensajeros, pajes y 

ufones. 
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Pero no faltaron tampoco los ju- 
glares que, aprovechándose del propio 
ingenio, se hicieron trovadores, elevando 
así un poco su categoría social. Y los 
hubo también que siendo más diestros 
que sus amos en el manejo del laúd y 
más afinados cantores, hicieron brillar 
talentos ajenos muy mediocres, en 
cortes y castillos. Entre los juglares, 
había de haberlos por fuerza buenos 
y malos, ingeniosos y torpes, notables y 
adocenados, como hoy tenemos come- 
diantes, que se distinguen unos de 
otros por sus mejores aptitudes y más 
claro talento. De modo que los juglares 
que llegaron a tener alguna fama deci- 
dieron vivir independientes, y en sus 
correrías por pueblos y ciudades, lo 
mismo que al ser llamados para tomar 
parte en las fiestas cortesanas, interpre- 
taban las composiciones de los tro- 
vadores más célebres, alternándolas con 
los propios donaires. 

Hemos dicho que el juglar acabó 
siendo bufón o cosa parecida, y así fué, 
en efecto; pero no olvidemos que, 
acomodados a las costumbres de su 
tiempo, fueron entonces lo que son hoy 
los actores, aunque tenidos en menos 


estima, porque sus contemporáneos no 
concebían más nobleza que la de la 
sangre, sin acertar a darle al artista el 
puesto distinguido que le corresponde 
en nuestra sociedad. 

Debemos suponer que entre los anti- 
guos juglares, aunque este nombre 
apareciera como infamado y despre- 
ciable, hubo verdaderos artistas y 
buenos poetas, ya que de haber vivido 
en otra época, semejante a lá nuestra, 
como poetas y artistas se les habría 
considerado, no a todos, pero sí a 
muchos de ellos. 

Los mismos comediantes que siguie- 
ron después, algunos de los cuales 
fueron a la vez poetas dramáticos, como 
el sevillano Lope de Rueda, no llegaron 
a ser mucho más afortunados en la con: 
quista de la estimación pública, y tenían 
que ganarse la vida yendo de pueblo 
en pueblo y de ciudad en ciudad como 
saltimbancos o faranduleros, siendo ob- 
jeto, con frecuencia, de burlas, y salien- 
do a veces apedreados de aquellos mis- 
mos lugares donde habían hecho gala de: 
su ingenio. 

El triunfo del actor en sociedad 
pertenece a una época muy posterior. 
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ODA PINDÁRICA 
A DIÁGORAS, RODIO, PÚGIL 


Píndaro fué el mayor de los poetas líricos griegos. Nació en Cinocéfalos o en Tebas 
(Beocia), por los años de 520 antes de Jesucristo, y murió hacia 440. En la oda que va a 
continuación celebra el poeta a Diágoras y sus ascendientes, y llegó esta poesía a ser tan 
estimada entre los griegos, que, según es fama, la escribieron con letras de oro en el templo de 
Minerva, en Gnido. El personaje celebrado en la oda fué un famoso atleta, notable principal- 
mente como púgil, el cual salió dos veces vencedor en el pugilato de los juegos olímpicos, 
cuatro en los juegos ístmicos, dos en los juegos nemeos y una, por lo menos, en los píticos. 
Alcanzó, además, otras muchas victorias de menor importancia. 

El entusiasmo que despertaban entre los griegos los juegos olímpicos, era realmente 
extraordinario. A este respecto, la tradición ha conservado la siguiente anécdota: Siendo 
ya viejo Diágoras, marchó a Olimpia con sus dos hijos, Acusilao y Damogetes. Los dos 
quedaron vencedores, y llevando sobre sus hombros a 5u padre, le pasearon a la vista de los 


espectadores, que le cubrían de flores y le gritaban que había llegado a la cúspide de la, 


gloria, humana. 


Para conmemorar dignamente los triunfos del atleta, le erigieron en Olimpia una estatua, 


obra de un escultor notable. 


ea aquel que de mano poderosa 
Recibe el áureo vaso donde el zumo 

De las vides rebosa, 

Con el que brinda al juvenil hermano 

De su querida esposa, 

Y de albergue en albergue va cundiendo 

El júbilo y alegre va ofreciendo 

El dios de los placeres, soberano, 

Y después llega a todos sus amigos, 

El gozo despertando, 

De su ventura haciéndoles testigos, 

Y el techo familiar tan digno honrando; 
Así conduzco yo con alegría 

A los fuertes, intrépidos varones 

Que en los juegos mostraron a porfía, 

Ya en los Pitios u Olímpicos, su esfuerzo, 

Llevando el dulce néctar y los dones 

De las excelsas Musas. ¡Venturoso 

Aquel a quien levanta y favorece 

Tan ilustre renombre, 

Y a quien canta con eco melodioso 

La dulce flauta y la sonora lira 

que modular parece 
1 vario son con que a la vez suspira! 
Una y otra tocando, 

Con Diágoras hoy alce mi acento, 

Las gracias alabando 

De la hija del mar y de Citeres, 

De Rodas la que anima audaz aliento 

Y que'es ninfa del sol. Mis alabanzas 

También al hombre ilustre se dirijan, 

Del laurel de los héroes coronado 

Junto al sagrado Alfeo, 

Y do se muestra la Castalia fuente, 

Por haber la victoria conseguido 

Del Pugilato ardiente; 

Y cante a Demageto, 

De la justicia el campeón discreto, 

Del Asia morador en los Argivos, 


El de las seis ciudades en la isla | 
Que fértil fruto de su tierra obtiene, 
Y enfrente y con figura | 
De la proa de un buque, a Licia tiene. 


A aquéllos que del noble Tlepolemo 
Descienden, se dirige el canto mío; 
Que deudos son de' Alcides 
A la vez que de Júpiter supremo . 

Y de Astidamia, de Amintor ilustre 
La celebrada hija. -Al desvarío 

O a mil errores la agitada mente 
De los hombres conduce, 

Y por eso el mortal difícilmente 
Conoce apenas lo que el bien produce. 
Lo que más al acierto se encamina, 

En el presente o lo futuro ignora, 
Pues que a Licinio, el desdichado hermanc 
De Alcmena con crueldad aterradora 
Con duro tronco de robusto olivo 

Dió la muerte inhumano, 

Ambicioso más bien que vengativo, 
En la agresión impía, 

Al dejar de Midea, 

La madre suya, la mansión un día. 
Como el sabio escuchó dentro del alma 
La voz de la conciencia a su delito, 

Y perdida la calma, 

Llegó a sentir remordimiento fiero, 

A consultar al dios marchó contrito 
Lo que guardaba el tiempo venidero. 


Y el que adorna su faz de áureos cabellos, 
Desde el Adito lleno de perfumes, 
A la margen Lernea 
Ordenóle enviase 
Un bajel poderoso donde aquellos 
Azules mares a la tierra ciñen; 
Donde el dios que el Olimpo regentea 
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El oro en lluvia derramó grandioso; 
Donde Palas saliendo de la frente 

Del padre ilustre con la diestra armada 
De la segur luciente, 

Por el mismo Vulcano fabricada, 

Se vió de tal manera, 

Temible alzar su acento poderoso, 
Temblar haciendo la anchurosa esfera. 


Y aquel dios que difunde en los mortales 
El ígneo resplandor, mandó a sus hijos 
Observaran entonces las señales 
Del porvenir incierto; 

Y que erigiesen a la sacra diosa 

Los hombres, en su culto siempre fijos, 
También dispuso el ara majestuosa, 

Y que a la vez que al padre, el holocausto 
A la doncella que la lanza esgrime, 
Con el debido fausto 

Ofreciesen espléndido y sublime. 

A los hombres, en cambio, Prometeo, 
Ofreció la virtud y la alegría 

Que entre todos entonces reinaría, 

De tal modo llenando su deseo. 


Las sombras que levanta el torpe olvido 
Y que a veces de súbito se elevan, 
Por sendero torcido 
Al no seguro pensamiento llevan. 
Al llegar a ofrecer el holocausto, 
Pronto advirtieron se olvidó la lumbre 
Para el sagrado altar del dios supremo, 
Y pobre fué la ofrenda presentada 
Del alto monte en la riscosa cumbre. 
Pero Jove, no obstante, del tesoro 
De sus grandezas, les mandó una lluvia 
Sorprendente y copiosa 
En raudales de oro, 
Y Minerva, no menos por su parte, 
Mandóles generosa 
La luz divina con que irradia el arte. 


Y dióles que salieran de sus manos 
Artísticos primores : 
Aclamados después cual los mejores 
Que produce el saber de los humanos. 
Por donde quiera en la ciudad se alzaba, 
En actitud diversa, la figura 
Del hombre y de la fiera, 
Que con orgullo el pueblo contemplaba 
Pues ornamento de sus calles era, 

Y evidente señal de su cultura. 

El supremo saber halla en seguida 

El hor:bre docto; el que narró la historia 
Que de nosotros dista tan lejana, 
Refiérenos que al ser por las deidades, 
Por el potente Jove dividida 


La tierra en las edades 

Que de todos están en la memoria, 
Oculta para el mundo, 

Del insondable mar en lo profundo, 
Encontrábase Rodas escondida. 


Mas como ausente se encontraba Febo, 
Y nadie entonces su misión tuviera, 
El espléndido dios se vió olvidado, 

Y de tal partición se le excluyera. 

Al advertirlo Júpiter, de nuevo 

A la suerte fiar quiso el reparto; 

Pero aquella deidad no consintiólo, 
Diciendo que esa tierra que salía 

Del seno de la mar, bastaba sólo 

Para ver de sustento al hombre harto, 
Y al ser irracional que contenía, 


Y a la Parca Laquesis, que recoge 
Con la dorada cinta sus cabellos, 
Que extendiera sus manos 
Mandóle, y que no hiciera fuesen vanos 
Con su infalible decisión los votos 
De los dioses aquellos, 
Y con el hijo de Saturno diera 
Su solemne permiso por que Rodas 
Cuando sacara de la mar su frente, 
Dominio suyo para siempre fuera. 
Habló Jove, y cumplido fué al momento 
La súplica del dios, y aquella isla 
Brotó al punto del líquido elemento. 


Del padre de la luz, que el rayo enciende 
Y en flamígero carro conducido 
De ardorosos corceles, cruza el cielo, 
Fué la isla feliz. En ella tuvo, 
Ornato de su suelo 
Por su ciencia sublime, 
Siete hijos que célebres han sido; 
Uno fué Camirón; fué Lindo el otro, 
Y aquel viejo Yaliso renombrado. 
Entre sí dividiéronse la herencia: 
De cada cual el nombre le fué puesto 
Al reino confiado a su prudencia, 


AMí, pues, Tlepolemo, 


De los Tirintios Príncipe potente, 


Se vió ya libre del pesar extremo 
Que amargaba su vida tristemente. 
Cual a un ser inmortal, con digna pompa 
Le ofrecieron la res en sacrificio, 
Y en los sagrados juegos, el jiticio 
dy que dictase. Enantes fuera 

or dos veces Diágoras de flores 
Coronado; otras cuatro, de igual suerte, 
En el Istmo famoso así se viera, 
Y Nemea olvidar le hizo sus penas, 
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Sin cesar otorgándole sus premios; * 
Al fin obtuvo el de la docta Atenas. 


Al fin también en Argos 
El duro bronce; en Tebas y en Arcadia 
Los labrados aceros o labores. 
De Beocia en los juegos, y en Egina 
Y en Pelene, seis veces los fulgores 
De esa gloria que al mérito ilumina, 
Alentando alcanzaste: 
Bien patente lo dice de Megara 
El gran voto de piedra; mas tú, Jove, 
Acatado en el ara 
Que allá en la cumbre de Ataviro tienes, 
Donde el fulgor de tu poder se mira, 
Llega a honrar, oh tú el padre de los bienes, 
El ardoroso canto de mi lira. 


Concédele al que alcanza la victoria, 
De la Olimpia en el suelo dulce y grato, 
Vencedor de difícil pugilato, 

q dé a los hijos de su patria gloria; 
dale que su afecto se conquiste, 

Y el de aquellos que viven más lejanos 

Y en honrar el valor son los primeros, 

Porque huella a la vez con firme planta 

De la recta justicia los senderos. 

El paternal consejo, bien lo sabes, 

Observó cual Oráculo divino. 

Da las glorias que ilustran soberanas, 

A aquellos a quien dióles el destino 

De Calianacto descender. Ahora, 

Alegre, anime a la ciudad riente 

La gracia encantadora 

De las festivas danzas, 

De los diestros Herátides. ¡Mas cómo 

Es fácil nos ofrezca de repente 

Cuando la paz nuestros anhelos llena, 

El aire sus mudanzas, 

Al vagar por la atmósfera serena! 


INTRODUCCIÓN A LOS «CAN- 
TOS DEL TROVADOR » 


En los siguientes versos, el céiebre poeta 
español José Zorrilla añora los pasados tiempos 
en que andaban los trovadores errantes de un 
lugar a otro, como mensajeros de belleza y 
poesía. Hace el vate resonar su armoniosa voz 
en loor de las edades caballerescas, y censura el 
prosaico vivir contemporáneo, falto de bellas 
Musiones. 


UÉ se hicieron las auras deliciosas 
c Que henchidas de perfume se per- 
dían 
Entre los lirios y las frescas rosas 
ue el huerto ameno en derredor ceñían? 
brisas del otoño revoltosas 


En rápido tropel las impelían, 
Y ahogaron la estación de los amores 
Entre las hojas de sus yertas flores, 


Hoy al fuego de un tronco nos sentamos 
En torno de la antigua chimenea, 
Y acaso la ancha sombra recordamos 
De aquel tizón que a nuestros pies humea, 
Y hora tras hora tristes esperamos 
Que pase la estación adusta y fea, 
En pereza febril adormecidos 
Y en las propias memorias embebidos. 


En vano a los placeres avarientos 
Nos lanzamos doquier, y orgias sonoras 
Estremecen los ricos aposentos 
Y fantásticas danzas tentadoras; 
Porque antes y después caminan lentos 
Los turbios días. y las lentas horas, 

Sin que alguna ilusión de breve instante 
Del alma el sueño fugitiva encante. 


Pero yo, que he pasado entre ilusiones 
Sueños de oro y de luz, mi dulce vida, 
No os dejaré dormir en los salones 
Donde al placer la soledad convida; 

Ni esperar, revolviendo los tizones, 
Que corra el tiempo en su fugaz huída, 
Sin que más esperanza os alimente 
Que ir contando las horas tristemente. 


Los que vivís de alcázares señores, 
Venid, yo halagaré vuestra pereza; 
Niñas hermosas que morís de amores, 
Venid, yo encantaré vuestra belleza; 
Viejos que idolatráis vuestros mayores, 
Venid, yo os contaré vuestra grandeza; 
Venid a oir en dulces armonías 
Las sabrosas historias de otros días, 


Yo soy el Trovador que vaga errante; 
Si son de vuestro parque estos linderos, 
No me dejéis pasar, mandad que cante; 
pue yo sé de los bravos caballeros, 

a dama ingrata y la cautiva amante, 
La cita oculta y los combates fieros 
Con que a cabo llevaron sus empresas 
Por hermosas esclavas y princesas. 


Venid a mí, yo canto los amores; 
Yo soy el trovador de los festines; 
Yo ciño el arpa con vistosas flores, 
Guirnalda que recojo en mil jardines; 
Yo tengo el tulipán de cien colores, 
Que adoran de Stambul en los confines, 
Y el lirio azul, incógnito y campestre 
Que nace y muere en el peñón silvestre, 
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¡Ven a mis manos, ven, arpa sonora! 
¡Baja a mi mente, inspiración cristiana, 
y enciende en mí la llama creadora 
Que del aliento del Querub emana! 
Lejos de mí la historia tentadora 

e agena tierra y religión profana! 

Mi voz, mi corazón, mi fantasía 
La gloria cantan de la patria mía. 


Venid, yo no hollaré con mis cantares 
Del pueblo en que he nacido la creencia, 
Respetaré su ley y sus altares; 

En su desgracia a par que en su opulencia 
Celebraré su fuerza o sus azares, 

Y, fiel ministro de la gaya ciencia, 
Levantaré mi voz consoladora 

Sobre las ruinas en que España llora. 


¡Tierra de amor! ¡tesoro de memorias, 
Grande, opulenta y vencedora un día, 
Sembrada de recuerdos y de historias, 

Y hollada asaz por la fortuna impía! 

Yo cantaré tus olvidadas glorias; 

Que en alas de la ardiente poesía, 

Ño aspiro a más laurel ni a más hazaña 
Que a una sonrisa de mi dulce España. 


EL RUISEÑOR 


Manuel Padilla Dávila, poeta portorriqueño, 
es el autor de esta sencilla y agradabilísima com=- 
nosición, en que describe con gran acierto la 


i 


vida del ruiseñor, ave de aspecto humilde y de 
harmoniosa voz. El poeta, por boca del melio- 
doso cantor alado, celebra también los encantos 
de la libertad, que es, sin duda, uno de los más 
preciados bienes de que pueden disfrutar las 
criaturas. 


yo soy el ruiseñor, el pus 

- Que, despreciando el haya y la 
palmera, 

Fabrica entre las ramas del tintillo 

Dulce lecho a su amante compañera. 


Yo soy el ruiseñor, arpa del día, 
Que suena de la noche hasta en la bruma: 
La música a mi voz dió su armonía 
Y su sombra el crepúsculo a mi pluma. 


Yo soy el ruiseñor, y luto y gala 
Por la pluma y la voz al par indico: 
Soy de duelo abanico si abro el ala, 
Soy bandolín alegre si abro el pico. 


Los que escuchan mis trinos seduce 
tores 
No advierten si, de júbilo o congojas, 
Celebro el nacimiento de las flores 
O lloro la caída de las hojas. 


Que, símbolo mi voz de melbdía, 
Al brotar de mi seno puede tanto, 
Que ya exprese el dolor, ya la alegría, 
Nadie logra entender si lloro o canto. 


Yo soy el ruiseñor, yo soy el ave 
Cuya lengua parlera y argentina 
Del mirlo remedar el canto sabe 
Y la voz de la errante golondrina. 


Cuando anuncio las albas matinales 
Se alegran a mi voz hasta los riscos, 
Y abandonan sus lechos los zagales 
Y dejan los rebaños sus apriscos. 


Y al ver el sol en la mitad del cielo, 
Busco la sombra que el follaje presta, 
Y en cualquier rama descansando 

vuelo, 
Yo mismo arrullo mi tranquila siesta. 


Y cuando el sol en el ocaso arde 
Y está el oriente ya descolorido, 
Rompo a cantar el himno de la tarde 
Y torno en busca de mi caro nido, 


Así paso la vida hora por hora 
En libertad feliz, cantando a una, 
Amenas alboradas a la aurora 
Y plácidos nocturnos a la luna, 


Yo soy el ruiseñor, y mientras tanto 
Que, en libertad feliz, las alas vibre, 
En el espacio vibrará mi canto 
Del mismo modo que mis alas, libre, 
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